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lector cristiano,
La Primera Venida de Cristo
Tan necesario es el verdadero conocimiento de Dios y de Jesucristo; tan absolutamente conducente al bienestar eterno del hombre, Juan 17:3. Como el único medio por el que se puede alcanzar la verdadera Felicidad. Con ese fin, en la primera parte de estos pequeños Tratados se expone: Primero, lo que el Señor Jesucristo ha hecho y sufrido por la salvación de los pecadores. En segundo lugar, lo que Él hace obra en ellos por su Espíritu Santo, Palabra y orden para su salvación eterna. En tercer lugar, ¿Qué clase de adoración, Iglesias, Ministros y Ordenanzas ha instituido y designado el Señor Jesucristo bajo el Evangelio?
La Segunda Venida de Cristo
Y en la última parte se declara breve y claramente que hay un Mundo Por Venir: Que el Señor Jesucristo vendrá personal, visible y repentina; Que establecerá su Reino y reinará, resucitará a los muertos y juzgará tanto a los vivos como a los muertos; 2 Tim. 4:1, en su aparición y en Su Reino.
Puede que algunos lectores de todo tipo me juzguen y censuren por una cosa u otra, pero para mí es una cosa muy pequeña; que debería ser juzgado por el juicio del hombre. Sólo ruego al lector juicioso que escudriñe las Escrituras y, de ese modo, pruebe todas las cosas y retenga lo que es sólido. Pretendo no ser infalible; Lo sé pero en parte; sin embargo, estoy dispuesto a impartir lo que sé a otros que buscan conocimiento y comprensión.
Y oro para que Dios los llene a ustedes que leen lo que he escrito, con el conocimiento de su voluntad revelada en su Palabra escrita, para que puedan probar cuál es la perfecta voluntad de Dios. Pero si alguno parece contencioso, ni nosotros ni las Iglesias de Dios tenemos tal costumbre. Tampoco contenderé con nadie, salvo lo que el apóstol Judas nos exhorta en el tercer versículo de su epístola, a que contendamos fervientemente por la fe que una vez fue entregada a los santos; no mediante vanas disputas y discusiones, sino mediante afectos sobrios y pruebas claras de las Escrituras, Isa. 8:20.
Muéstrame, amigo lector, en qué me he desviado de la Verdad, y será como un bálsamo precioso, y te estimaré realmente como mi amigo que se esforzará por convertirme del error de mi camino, si se hace con un espíritu del Amor: No, si alguien lo hace en otro estado de ánimo, agradeceré su bondad que se esforzará por convencerme, por reprenderme; (sí, aunque debería reprocharme) y yo lo soportaría con paciencia y reconocería humildemente mi error.
Y no retendré obstinadamente ningún error después de la convicción, por la Gracia de Dios; porque amo la Verdad tal como es en Jesús (si mi corazón no me engaña) más que a mí mismo, o mi estima en el mundo.
Amigo de tu alma,
Hansard Knollys
Desde mi estudio en Bartholomew Lane,
3 de agosto de 1681
El
Mundo
eso ahora es
La Sagrada Escritura de la Verdad habla de tres Mundos; El MUNDO que era, 2 Pedro 3:6, el MUNDO que ahora es, llamado este MUNDO; Estera. 12:32 y el MUNDO venidero, Heb. 2:5.
El mundo que es ahora
El MUNDO que existe ahora es el tema de la primera parte de este tratado: y el Mundo venidero será el tema de la última parte del mismo.
El asunto principal
El asunto principal que pretendemos tratar tocante al mundo actual, tiene que ver con la primera Venida de Cristo a este MUNDO, cuando el VERBO se hizo carne y habitó entre nosotros Juan 1:14. El tema principal de la última parte de este Tratado se refiere a la Segunda Venida de Cristo al MUNDO venidero. En donde habrá Nuevos Cielos, una Nueva Tierra y una Nueva Jerusalén, y todas las cosas serán creadas de nuevo, Apocalipsis 21:1-5.
CAPÍTULO I
Donde se exponen, prueban y explican nuestras posiciones generales.
LA POSICIÓN PROPUESTA
El triple propósito de Jesucristo
Que la obra principal de Jesucristo en Su primera venida al MUNDO fue 1) salvar a los pecadores;
2) edificar Su propia casa, la iglesia del Dios viviente;
3) e instituir todas las Ordenanzas Evangélicas necesarias para que Sus Discípulos adoren a Dios en Espíritu y en Verdad.
LA POSICIÓN DEMOSTRADA
1. Que nuestro Señor Jesucristo vino al MUNDO para salvar a los pecadores Lucas 5:32. No vine a llamar a los justos; pero los pecadores al arrepentimiento. Mate. 18:11. Porque el Hijo del Hombre ha venido para salvar lo que se había perdido. Y 1 Tim. 1:15 Cristo Jesús vino al MUNDO para salvar a los pecadores.
2. Que Nuestro Señor Jesucristo vino al mundo para edificar Su propia casa, la Iglesia de Dios, Heb. 3:6. Porque Cristo Jesús, hombre, fue tenido por digno de mayor gloria que Moisés, en la medida en que
Tanto como el que edificó la casa, ambos tienen mayor honor que la casa. Moisés fue fiel en toda su casa, como siervo, pero Cristo como hijo sobre su propia casa, la Iglesia de Dios, 1 Tim. 3:15.
3. Que nuestro Señor Jesucristo ha instituido todas las ordenanzas evangélicas necesarias para que sus discípulos adoren a Dios en espíritu y en verdad, 1 Cor. 11:1-2. Sed seguidores de mí, como yo lo soy de Cristo, y guardad las ordenanzas tal como os las entregué, Juan 4:21-24. Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 22 Vosotros adoráis no sabéis qué: nosotros sabemos lo que adoramos, porque de los judíos es la salvación. 23 pero la hora viene, y ahora es, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque el Padre busca que tales le adoren. 24
Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren.
LA POSICIÓN EXPLICADA
La primera parte de nuestra posición general que debe explicarse es que nuestro SEÑOR Jesucristo vino al MUNDO para salvar a los pecadores, 1 Tim. 1:15. Ahora bien, el método que observaré en la Explicación de esta parte de nuestra posición será mostrar:
1. ¿Qué clase de Salvador es Cristo?
2. ¿Qué salvación pueden tener los pecadores por medio de Jesucristo? y
3. Cómo los pecadores son salvos por Jesucristo, y estos en orden.
Jesucristo el Dios fuerte
Primero, ¿qué clase de Salvador es Jesucristo? Contesto:
1. El Señor Jesucristo es un Salvador Todopoderoso, como no hay otro, Hechos 4:12. Así que no se necesita ningún otro Salvador. Nadie puede arrancar un alma de la mano de Cristo, Juan 10:27-30. Cristo es Dios-Hombre, Emmanuel, Dios con nosotros, Mt. 1:23; Jehová Justicia nuestra, Jer. 23:6; El Dios fuerte, Isaías 9:6; El Todopoderoso, Apocalipsis 1:8, El Dios verdadero y la vida eterna, 1 Juan 5:20. No hay más Salvador que Dios, Isa. 43:3, 11. Yo soy Jehová, y fuera de mí no hay Salvador.
Y Judas v. 25. Al único Dios sabio y Salvador, sea gloria y majestad, dominio y poder, ahora y siempre. Amén. Es absolutamente necesario para la Salvación saber y creer que el Señor Jesucristo es verdadero Dios, así como verdadero Hombre. Así creyó la Virgen María, cuando dijo: Mi Espíritu se regocija en Dios mi Salvador, Lucas 1:46-47. Y así creyeron y confesaron todos los santos Apóstoles y Santos, Rom. 9:5; 2 Cor. 5:19; Tito 3:4 y 1 Juan 5:20. ¿Quién es el Dios verdadero y la Vida eterna? Los que no creen, pero niegan que Jesucristo sea Dios, niegan al Señor que los rescató, y atraen sobre sí mismos una rápida condenación, 2 Ped. 2:1-3. Subestiman Su preciosísima Sangre, Heb. 10:29. Comparado con Hechos 20:28, Para alimentar a la Iglesia de Dios, que él compró con su propia sangre. Y, de hecho, niegan toda suficiencia de la satisfacción de Cristo por los pecados de la humanidad, cuya naturaleza tomó, es decir, la simiente de Abraham, Heb. 2:16. Pero él se apodera de la descendencia de Abraham.
Jesucristo es un Salvador misericordioso
2. El Señor Jesucristo es un Salvador misericordioso, Ef. 2:5. Por gracia sois salvos. Y el versículo 8, Porque por gracia sois salvos. Esta Gracia gratuita es la bondad y el Amor de Dios nuestro Salvador hacia los pecadores, Tito 3:3-7, a quienes Él justifica gratuitamente por Su Gracia, Rom. 3:24. Y 2 Tim. 1:9
y los salva con salvación eterna. Y también los santifica por la Fe en Él, Hechos 26:18, donde se pone Fe por todas las gracias de la Santificación, que nuestro Señor Jesucristo imparte e implanta en las Almas de los creyentes justificados, 1 Cor. 6:9, 10, 13; Juan 1:16. Y de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia, Ef 4:7. A cada uno de nosotros se nos da
gracia. Y Santiago 4:6; Él da más gracia. Tales son las inescrutables y excedentes riquezas de su gracia, Efesios 2:7; Riquezas de Cristo; Ef 3:8 que tendrá misericordia de quien tenga misericordia, Lea Éxo. 33:19 y Rom. 9:15.
Jesucristo es un Salvador todo suficiente
3. El Señor Jesucristo es un Salvador todo suficiente, Heb. 7:25. Él puede salvar hasta lo sumo y Cristo ha satisfecho plenamente los pecados de todos aquellos a quienes el Padre le dio para redimir. Es un. 53:10. Su alma fue hecha ofrenda por el pecado, y se dio a sí mismo en rescate por todos, 1 Trim. 2:5-6. Hay suficiente en Cristo; todo está en Cristo, Col. 1:19. Porque agradó al Padre que en él habitase toda plenitud. Y en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, Col. 2:9. Él es un Cristo pleno y tiene en sí mismo una infinita suficiencia para suplir todas las necesidades de sus santos. 2 Cor. 12:9; Mi Gracia es suficiente para ti.
La salvación de Jesucristo para los pecadores
En segundo lugar, ¿Qué salvación pueden tener los pecadores por medio de Jesucristo?
Contesto:
1. Los pecadores pueden ser salvos de sus pecados por Jesucristo, Mateo 1: 21 porque Él salvará a Su pueblo de sus pecados. Es una misericordia muy grande ser salvos de nuestros pecados. Esta Salvación no es por ninguna otra, Hechos 4:12.
Tres cosas de las que Cristo salva en el pecado
Hay tres cosas en el pecado, de las cuales Cristo salva a los pecadores: Primero, el dominio del pecado. Fue la oración de David, Sal. 19:13; Sal. 119:133. Ninguna iniquidad se enseñoree de mí; y la promesa de Cristo, Rom. 6:14; El pecado no se enseñoreará de vosotros; porque no estáis bajo la Ley, sino bajo la Gracia. Hay poder reinante en el pecado, Romanos 6:12.
Por tanto, no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal. También Rom. 5:21; que Cristo somete, Mich.
7:19; Él someterá nuestras iniquidades y destruirá; ROM. 6:6.
En segundo lugar, el poder cautivador del pecado. Esto el apóstol experimentó tristemente, Rom. 7:23-24; Veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros. Pero aun así sea bendito Dios por Jesucristo, versículo 25.
Por quien tuvo liberación, Rom. 8:2. La ley del espíritu de vida en Cristo Jesús me ha liberado de la ley del pecado y de la muerte.
En tercer lugar, la culpa, maldición y condenación del pecado, Santiago 2:10; Y ofendido en un punto, es culpable de todos. Galón. 3:18; Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley. Tito 3:11; Y peca siendo condenado en sí mismo. Pero no hay condenación para los que están en Cristo Jesús, Rom. 8:1; porque Cristo nos redimió de la maldición de la ley, Gál. 3:13; y nos salvó de la ira de Dios, Rom. 5:9; y 1
Tes. 1:10. Y nos da Vida y Salvación eterna.
Dos puntos principales
En tercer lugar, ¿cómo salva Jesucristo a los pecadores?
En respuesta a esta pregunta, en general se deben considerar dos cosas. 1. ¿Qué ha hecho Jesucristo por los pecadores? 2. Lo que Él hace en ellos para su salvación eterna.
Lo que Jesucristo ha hecho por los pecadores
Primero, Jesucristo ha satisfecho plenamente la Justicia Divina de Dios por todas las transgresiones de los pecadores, Isa. 53:5,6,8,9,11; Él fue herido por nuestras transgresiones, versículo 5, Cuando hagas de su alma una ofrenda por el pecado, versículo 10, verá el recorrido de su alma y quedará satisfecho, v. 11. Cristo mediante el Espíritu eterno, se ofreció a Dios. Heb. 9:14 y 1
Mascota. 2:24; Quien él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero. Ahora bien, una vez en el fin del MUNDO apareció para quitar el pecado, mediante el sacrificio de sí mismo, Heb. 9:26. Y 1 Tim.
2:6. El cual se dio a sí mismo en rescate por todos, para ser testificado a su debido tiempo.
En segundo lugar, Jesucristo ha comprado y obtenido para la redención eterna y la salvación eterna del pecador mediante Su propia preciosa Sangre. heb. 9:12; Por su propia sangre entró una sola vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención: Por eso la vida y la gloria eternas se llaman posesión comprada, Ef 1:14; y una herencia reservada en el cielo para nosotros, 1 Ped. 1:3-5.
En tercer lugar, Jesucristo ha instituido y ordenado el ministerio del evangelio, Ef. 4:11-13, y todas las Ordenanzas del Evangelio para la salvación de los pecadores de la Gloria de Dios Padre. Y después de ser crucificado, resucitó de entre los muertos, ascendió al cielo y está sentado a la diestra de Dios, donde vive para siempre para interceder por los pecadores para que sean salvos, Heb. 7:25.
Jesucristo obra en los pecadores por su Espíritu Santo y su Palabra habiendo hecho el SEÑOR Jesucristo todas estas cosas para la salvación de los pecadores; Él, por Su Santo Espíritu y Palabra, realiza en ellos todas Sus Obras de Gracia y Salvación. Es un. 26:12 Jehová, tú has hecho en nosotros todas nuestras obras. Y Fil 2:12-13; Es Dios quien obra en ti el querer y el hacer según su buena voluntad. Por lo tanto se dice que los pecadores son obra de Dios, Efesios 2:10; creado en Cristo Jesús para buenas obras, y que por ello pueda parecer aún más claramente que son su obra.
La convicción es la primera obra ordinaria de Dios en un pecador
La primera obra que Dios hace ordinariamente por Su Espíritu y Palabra sobre un pecador en el ministerio y administración del evangelio de Su Gracia, es una obra de convicción, Juan 8:9 siendo convencido en su propia conciencia. Tito 1:9; Para convencer a los que contradicen, Santiago 2:9; Están convencidos de la Ley como transgresores. Y Juan 16:8-9; Él reprenderá al mundo del pecado. El mundo, es decir, aquellos pecadores que están sin Cristo, y sin Dios en el mundo, Ef 2:12.
Cómo Dios reprende al pecador
Ahora Dios reprende al pecador y ordena sus pecados ante él, Sal. 50:21; y le hace poseer los pecados de su juventud: Job 13:26. Dios, mediante la Escritura (como en un espejo), le da al pecador una luz de su naturaleza pecaminosa; le muestra la pecaminosidad de sus pecados, Rom. 7:13. Dios, por su Espíritu y su Palabra, convence a la conciencia del pecador de sus transgresiones contra su santa ley y contra el evangelio de su gracia.
La obra ordinaria del Espíritu Santo
El Espíritu Santo, ordinariamente, por el ministerio de la Palabra, convence al pecador de sus corrupciones originales. Le dice que todo hombre es tentado cuando es arrastrado y seducido por su propia concupiscencia. Luego, cuando la concupiscencia concibe, engendra el pecado; y el pecado, cuando se consuma, engendra la muerte. Mermelada. 1:14-15. La paga del pecado es muerte Romanos 6:23. El alma que peca
morirá; y lo convenció de sus transgresiones reales; a saber, sus pecados de omisión y sus pecados de comisión, tanto al hacer lo que Dios ha prohibido en su Santa Palabra, como al no hacer lo que ha ordenado, o no como él ordena que se haga. Dios convence a la conciencia del pecador de que peca contra la luz, contra las mejillas de la conciencia y contra muchos buenos movimientos del Espíritu Santo; y le muestra cómo ha pecado contra las misericordias, la paciencia y la longanimidad de Dios, y cómo ha pecado bajo los mandamientos, correcciones y juicios justos de Dios; y que ni la Palabra de Dios, ni su Vara, han obrado en él arrepentimiento, ni le han hecho apartarse de sus cursos pecaminosos.
El pecador despierto
El pecador pecador, al estar bajo esta gran obra de corrección de conciencia, comienza a ver y aprehender la pecaminosidad de su naturaleza, y que la pecaminosidad de sus pecados es tal, tanta y tan grande, que tiembla. Tiene miedo de la muerte y de la condenación; comienza a tener algún sentido y sentimiento en su conciencia de la ira de Dios, y teme morir en sus pecados, ir al infierno y ser condenado a la eternidad.
Los terrores del Todopoderoso
Ahora los terrores del Todopoderoso están en su conciencia, su corazón está lleno de horror; la cosa del pecado ha herido su espíritu; y un espíritu herido ¿quién podrá soportarlo? Prov. 18:14. Y, compungido en su corazón, grita: ¿Qué haré? Hechos 2:37. Soy un pecador, un pecador vil y un pecador perdido, deshecho y perecedero. ¡Ay de mí, que alguna vez nací! Soy un maldito malvado; mi corazón es engañoso y perverso. ¡Todos mis pensamientos vanos, mis viles afectos, mis malas concupiscencias, mis concupiscencias pecaminosas! ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mí! ¡Mis palabras ociosas y blasfemias, y mi vida impía y mi conversación pecaminosa! ¡Ay y ay! El engaño del pecado ha endurecido tanto mi corazón que no puedo arrepentirme. Y estoy tan acostumbrado a hacer el mal, que no sé reformar y enmendar mi vida, y abandonar mis pecados; y sigo con mis antiguos caminos pecaminosos, ciertamente seré condenado.
Autorreforma
Aquí el pecador se propone reformarse; dijo a sus compañeros pecadores, como lo hizo David, Sal. 6:8 Apartaos de mí, todos vosotros hacedores de iniquidad; y dice a sus concupiscencias, como Efraín hizo a sus ídolos, Os. 14:8. ¿Qué tengo que hacer ya con los caminos pecaminosos y los ídolos? Ahora el pecador convencido decide dejar aquellos pecados que sabe que condenarán su alma. Ahora comienza a realizar algunos deberes santos. Él escuchará sus sermones, leerá las Sagradas Escrituras y los buenos libros, y orará, y puede ser que el pecador convencido se lamente por sus pecados (como lo hizo Acab) y reforme algunos de sus malos procederes.
Autorreforma, humillación y duelo por los pecados
Mediante esta reforma, humillación, duelo por sus pecados y cumplimiento de algunos deberes santos, el pecador puede tener algo de calma. Incluso puede sentir algo de tranquilidad en su conciencia durante un tiempo y comenzar a esperar que todo le irá bien. Puede creer que el poder reinante del pecado que todavía tiene dominio sobre él no volverá a prevalecer contra él. Siendo todavía siervo del pecado y libre de justicia, como habla el Apóstol, Rom. 6:20, rinde obediencia voluntaria y pronta a sus propios deseos. Lo incitan a pecar. Cuando su concupiscencia ha concebido y engendrado el pecado, entonces su conciencia lo acusa. Satanás ahora comienza a sugerir que no hay esperanza de perdón ni de salvación para él. Ahora su último final es peor que su comienzo. Por eso el diablo le dice que es en vano que siga orando, escuchando más o realizando cualquier deber santo.
La terrible miseria del pecador convencido
Ahora el pecador convencido juzga que el estado y la condición de su alma son peores que nunca. Tiene tantas tentaciones terribles, está tan lleno de pensamientos blasfemos que comienza a ser un terror para sí mismo y se siente tentado a elegir el estrangulamiento en lugar de la vida. Debido a que está tan atormentado en su conciencia, y tan tentado por Satanás, y aterrorizado por el temor del infierno, ve que la ley lo maldice, Gál. 3:10 y el evangelio lo juzga, 2 Tes. 1:9. Se le hace recibir la sentencia de condenación en sí mismo, y se le hace leerla en la Palabra escrita de Dios, Juan 3:18. El que no cree ya está condenado.
La obra de convicción de Dios
Ahora Dios continúa con Su obra de convicción, que antes había comenzado en la conciencia de los pecadores, y envía su Espíritu Santo para convencerlo y reprenderlo de pecado, de Justicia y de juicio, Juan 16:8-10. Y el Espíritu, mediante esa Escritura, Juan 3:18, o alguna otra Escritura con ese propósito, convence completamente al pecador de que, aunque su orgullo, pasión, mundanalidad, inmundicia, con sus mentiras, robos, juramentos, bebidas, la prostitución, o cualquiera de sus pecados, merecen la muerte eterna, Romanos 6:23. Sin embargo, ese pecado por el cual la ira de Dios permanece sobre él, y por el cual ya está condenado por la Palabra escrita de Dios, es su gran pecado de incredulidad. Juan 3:18,36 y Heb. 3:11,18, Dios ha jurado que los que no creen, no entrarán en su reposo; es decir, al cielo, Heb. 3:18-19.
El Espíritu Santo, la Palabra y la Fe
Note, lector, que en convicción de pecado, porque no creemos, el Espíritu Santo por la Palabra convence al pecador de lo siguiente:
Primero, que es incrédulo y no ha obtenido la preciosa Fe de los Elegidos de Dios, por la cual el alma se une a Cristo, Ef. 4:13; adoptado como hijo de Dios, Gál. 3:26; justificado, y todos sus pecados perdonados, recibiendo paz para con Dios, Rom. 5:1. Y ahora el pecador convencido ve que está sin Dios, sin Cristo y sin Fe.
En segundo lugar, ahora ve que debe creer, o no podrá ser salvo, Marcos 16:15-16. El que no crea, será condenado. Su oración, su duelo y su reforma, aunque son buenos en sí mismos y son su deber, el cumplimiento de éstos, o de cualquier otro, e incluso de todos los demás deberes santos, sin esta preciosa Fe en Cristo, no lo salvará ni lo podrá salvar. Ahora el pecador está convencido de que es indispensable creer en Cristo para la salvación.
En tercer lugar, que no puede creer. La fe no es de nosotros mismos, no es de obras, Ef. 2:8-9. Se equivocan, sin conocer las Escrituras ni la santa voluntad de Dios revelada en ellas, los que dicen que los hombres crean, si quieren; tienen poder en sí mismos para creer. Pregúntale ahora al pecador que ha sido convencido de pecado, por el Espíritu Santo y Palabra de Dios, porque no cree y se le manda creer, 1 Juan 3:23. Digo, como ese pecador convencido, si tiene poder por sí mismo para creer; ¿O si la fe en Cristo es de nosotros mismos, o de nuestras buenas obras, o de deberes santos? Él te dirá, NO. Hay, no, la fe en Cristo no es de nosotros mismos; Jesucristo mismo es el Autor y consumador de la fe, Heb. 12:2. No es de nuestras obras; pero es la fe de la operación de Dios, Co.
2:12. Es la extraordinaria grandeza del gran poder de Dios lo que hace que el alma del pecador sea pecadora (convencida de pecado porque cree que no está dispuesta ni es capaz de creer en Cristo Ef.
1:19-20. 

La Admisión del Pecador a su falta de Fe y Poder para Creer Ahora en cuanto a la fe este pecador convencido, sé y estoy persuadido, que todo aquel que cree en Cristo, será salvo; y sé y estoy convencido de que debo creer en Cristo, y es mi pecado no creer en él. Sí, también estoy persuadido (sobre la base de las Escrituras) de que si
Si creyera en Cristo, no perecería, sino que tendría vida eterna. Pero ésta es mi impotencia y aquí está mi miseria. No puedo creer en Cristo por mí mismo. No sé por dónde empezar a creer. Podría hacer algo materialmente sobre las obras de la ley, aunque débil e insuficientemente, pero no puedo hacer nada sobre la obediencia de la fe según el Evangelio. De este misterio ya que soy muy ignorante. La fe es un don de Dios, y si él no me la da, perezco.
Ahora el pecador está convencido de su pecado de incredulidad.
La obra de Dios sobre la conciencia del pecador
Esta es la obra de Dios sobre la conciencia de un pecador. Por eso Dios procede en esta obra. Él convence al pecador por Su Espíritu y Palabra de justicia Juan 16:10. Dios muestra al pecador, mientras él se esfuerza por establecer su propia justicia por las obras de la ley, y al realizar aquellos deberes que la ley requiere, anula (en la medida en que reside en él) la justicia de Dios por la fe en el Evangelio, Rom. 10:3-6.
Dios convence al pecador:
1. Que todas sus propias justicias son como trapos menstruales, Isa. 64:6. Nuestros deberes y actuaciones más santos están contaminados y contaminados con el pecado. Dios aborrece aceptar una ofrenda de nuestra mano.
¿No ofreció Cristo su incienso con nuestros sacrificios, porque no podían acercarse a Dios?, Apocalipsis 8:3-4. Tanto nuestras oraciones como nuestras personas son aceptadas sólo y únicamente en y por Jesucristo.
2. Que los pecadores deben ser cubiertos con el manto de la justicia de Cristo y las vestiduras de su salvación, Isa. 61:10. Él es el Señor nuestra Justicia, Jer. 23:6. Y Cristo es hecho para nosotros por Dios sabiduría, justicia, 1 Cor. 1:30. Esta justicia de Cristo es esa falda que Dios arroja sobre el alma del pecador (cuando yace en Su Sangre) para cubrir su desnudez, Eze. 16:6,8.
3. Que la justicia de Cristo es la justicia de Dios por la fe, Rom. 3:21-22, justicia en la cual el apóstol Pablo tanto apreciaba y deseaba ser encontrada, Fil. 3:8-9. Y ahora el pecador convencido dirá con santo Juan 9:11. Si me justifico, mi propia boca me condenará; aunque fuera perfecto, no conocería mi alma.
Dios aún no ha terminado
Esto también es la obra de Dios sobre la conciencia de un pecador. Pero, sin embargo, esto no es todo el trabajo de la convicción. Porque cuando Dios, por su Espíritu Santo y su Palabra, ha convencido al pecador de su estado de incredulidad, y lo ha reprendido por su pecado, porque no cree; y cuando Dios también lo ha convencido de que su propia justicia es como trapo de inmundicia, debe nos sometemos a la justicia de Dios y tomamos la justicia de Cristo por la fe para la justificación de vida, entonces Dios procede a la obra de la convicción. Ahora reprende o convence al pecador de juicio, Jer.
16:11. 

Dios reprende al pecador del juicio
Y esto hace Dios al hacer que el pecador sepa,
1. Que hay un Día del Juicio, llamado juicio eterno, Heb. 6:2, y el juicio del gran Día de Dios, Judas versículo 6.
2. Que todos comparecerán y comparecerán ante el tribunal de Cristo, Rom. 14:10 y 1 Cor.
5:10. Y entonces cada uno dará cuenta de sí mismo a Dios, y recibirá justa recompensa por todo lo que haya hecho en la carne, Rom. 2:5-13 y Apocalipsis 22:12 y Mat. 16:27.
3 . Que el príncipe de este mundo es juzgado, por tanto, ninguno de los hijos de desobediencia, en quienes ahora obra el dios de este mundo, escapará del justo juicio de Dios, Rom. 2: 3, 5, 6. Porque el Señor Jesucristo (que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, 2 Tim. 4:1) vendrá del cielo con sus ángeles fuertes en llama de fuego, tomando venganza de los que no conocen a Dios y no obedecen el Evangelio. Serán castigados con destrucción eterna, y 2 Tes. 1:7-9. Y el Espíritu y la Palabra de Dios testifican y testifican a la conciencia del pecador mostrando que debe venir a juicio, como le dijo Salomón al joven, Ecl. 11:9: Sabes que por todas estas cosas, o pecados, Dios te llevará a juicio.
Y ahora el pecador pecador está completamente convencido; y esta es la primera parte de la obra de Dios sobre él, para su conversión y Salvación eterna.
La falta de un trabajo de convicción se sigue sin
Ahorro de trabajo de Conversión
Y deseo que el lector se dé cuenta de que la falta de una obra de convicción completa es la causa de la falta de una obra de conversión sana y salvadora. Una de las razones por las que hay tan pocos conversos verdaderos en nuestros días y nuestra generación es porque los ministros del evangelio no trabajan en la Palabra y la Doctrina con una convicción a través del Evangelio. La razón por la que tan pocos oyentes creen en Cristo es porque nunca estuvieron completamente convencidos del pecado de la incredulidad.
Estos no pueden perseverar hasta el fin
¿Cuántos oyentes como Herodes hay en todo Londres? Marcos 6:20. ¡Cuántos oyentes de corazón de piedra siguen y acuden en masa tras los predicadores del Evangelio, que encabezan la Palabra con gozo y creen por un tiempo, Lucas 8:13! Pero cuando llega el tiempo de la prueba de su fe, con sufrimientos y persecuciones, entonces se apartan, Mat. 13:20-21. Tienes la razón de su apostasía expresada por ambos evangelistas: no tenían raíz en sí mismos. Es decir, no tenían a Cristo en sus almas como raíz de su fe, Col. 2:6-7. Así que, de la manera que hemos recibido a Cristo Jesús el Señor, así andad vosotros en él, arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe.
Verdadera fe en Cristo
La fe arraigada en Cristo resistirá todas las tormentas de tentación y persecución. Soportará todas las pruebas de fuego. Pero la fe sin Cristo fracasará. Y el Espíritu nos dice expresamente, que algunos (que hicieron una gran y gloriosa profesión de fe) se apartarán de la fe en los últimos días, 1
Tim. 4:1, porque no tienen posesión de Cristo, y su fe no está arraigada en él.
Los verdaderos ministros de Dios
Basta con observar e investigar diligentemente este asunto y descubrirás que aquellos ministros de Cristo que son más decisivos para convertir las almas a Dios son los que más trabajan en la Palabra y la Doctrina del Evangelio para convencer a los pecadores. Aquellos ministros que predican a Cristo y el evangelio de la gracia gratuita, de manera más convincente y trabajan en la aplicación de cada doctrina para convencer a la conciencia de los pecadores de que están en peligro de la ira de Dios y de la muerte eterna por sus pecados; especialmente porque no creen en Cristo, exhortándolos a arrepentirse de su pecado y creer en el Señor Jesucristo, para que sean perdonados y salvos por él: digo que esos ministros tienen más conversos; aquellos son colaboradores de Dios, y sus oídos convencidos, humillados, convertidos y santificados, no han recibido en vano la gracia de Dios, 2 Cor. 6:1.
De una sana obra de conversión
Algunas pobres almas tal vez objeten o cuestionen: ¿no existe una buena obra de conversión, donde no ha habido tan grande obra de convección y humillación, ni tan grandes horrores, temores, terrores y una obra tan clara y distinta de la acción del Espíritu? ¿Reprensión del pecado, justicia y juicio, como Dios obra en algunos pecadores?
No se debe limitar al Santo de Israel
Contesto; aunque esto sea obra de Dios en algunos; Sí, muchos, si no sobre los pecadores más notorios, no podemos limitar al Santo de Israel. Dios es un Agente libre. Y porque no quise quebrar la caña cascada, ni apagar el pábilo que humea, sé y reconozco, que algunos pecadores tienen menos terrores, menos tentaciones, temores y horrores que otros tienen; y algunos están más tiempo bajo la obra de la convicción y la esclavitud que otros, aunque han sido pecadores tan grandes y notorios, ya que estuvieron cada vez más ejercidos por temores y terrores.
Con respecto a aquellos levantados bajo influencias favorables del Evangelio Sí, y yo sé, tanto por experiencia como por las Escrituras, que algunos pecadores, que han tenido educación religiosa bajo padres o gobernadores piadosos; y han vivido (desde su juventud en adelante) bajo un ministerio piadoso de salvación de almas, y por lo tanto han sido restringidos por la gracia común de Dios (Algunos de los hermanos hablaron de las influencias externas del evangelio y sus influencias salvadoras sobre la sociedad y la humanidad en general). como la gracia común de Dios pero no se aferraron a lo que la mayoría hoy llama la gracia común de Dios (REP) de todos los pecados graves, que no han experimentado dichos terrores y tentaciones; ni han tenido tales horrores de conciencia ni temores del infierno. Sin embargo, sé esto: que han estado completamente convencidos de su estado natural pecaminoso y de su condición perdida y deshecha, estando (y viéndose a sí mismos como) sin Cristo y sin gracia, y han estado completamente convencidos de que su propia justicia. son trapos de inmundicia, y que deben tener la justicia de Cristo para justificarlos, y su santidad para santificarlos, y su preciosa Sangre para redimirlos de su iniquidad. Pero a partir del tiempo ya sea más largo o más corto; y en cuanto a la medida, mayor o menor, con la que Dios hizo esta obra de convicción en ellos, ¿quién puede limitar a Dios?
Iluminación espiritual
Habiendo Dios obrado una convicción sobre un pecador pecador, la siguiente parte y pieza de su obra sobre su alma, es iluminación espiritual en el conocimiento salvador del Señor Jesucristo, Efesios 1:17-18, por el cual los ojos de su entendimiento son iluminado, para que el pecador sepa que hay esperanza de perdón y salvación en Cristo para él por la fe y la santidad.
El Lugar del Espíritu Santo y la Santa Palabra de Dios
En la obra de iluminación espiritual, Dios, por su Espíritu Santo y su Palabra, le descubre e ilumina primero los ojos de su entendimiento para que pueda ver la Belleza Divina y la gloriosa excelencia de Jesucristo por encima de otras personas y cosas en el mundo.
No hay necesidad de Cristo a los ojos del hombre natural
Un pobre pecador no ve belleza ni hermosura en Cristo, por qué debería desearlo, Isa. 53:1-3. Las hijas de Jerusalén dijeron: ¿Cuál es tu amado (Señor Jesucristo) más?
que el amado de otro? No poder. 5:9. Pero el hombre natural no recibe las cosas del
Espíritu de Dios: porque para él son locura, y no puede conocerlas,
porque son discernidos espiritualmente. 1 Cor. 2:14, hasta que agrada a Dios hacer un descubrimiento interior de ello por su Espíritu Santo y Palabra en el alma, 1 Cor. 2:9-12. Pero Dios tiene
nos los reveló por su Espíritu para que 1 Juan 5:20 sepamos que el Hijo de Dios ha venido y
nos ha dado entendimiento para que le conozcamos. El salmista le dice al pecador que
Cristo es más hermoso que los hijos de los hombres, lleno de gracia en sus labios, Sal. 45:2. El Esposo dijo a las hijas de Jerusalén que su amado es blanco y rubio, el mayor entre diez mil. Él
es todo hermoso, Cantares 5:10, 16. Y el apóstol consideró todas las cosas perdidas y estiércol para el
Excelencia del conocimiento de Cristo Jesús su SEÑOR, Fil 3:7-8.
Dios ilumina al pecador para que vea el valor de Cristo
En segundo lugar, Dios ilumina los ojos del entendimiento del pecador, para que vea el valor de Cristo, en alguna medida y grado: como los pobres pecadores perdidos no disciernen la belleza y la excelencia de Cristo;
por eso no entienden el valor de Cristo, hasta que Dios se lo descubre y se lo revela en
ellos por su Espíritu Santo y Palabra Gal. 1:15-16.
Dios muestra al pecador el valor de Cristo en lo siguiente: Ahora Dios le da a conocer al pecador el valor de Cristo, mostrándole en la copa del Evangelio:
La preciosidad invaluable de la Sangre de Cristo que limpia a los pecadores de todo pecado e injusticia, 1 Juan 1:8-9. La preciosa Sangre de Cristo limpia las conciencias de los pecadores de obras muertas, Heb. 9:14. Y Cristo justifica y santifica a los pecadores por su preciosa Sangre, Rom. 5:9; heb. 13:12; 1 Cor.6:11. Esto habla del valor de Cristo.
Dios muestra al pecador en el espejo del evangelio, las inescrutables riquezas de Jesucristo, Efesios 3:8, las abundantes riquezas de su gracia, Efesios 2:7. Y aunque Cristo ha dado gratuita, rica y abundantemente de su plenitud tanta gracia a tantos pobres pecadores desde el día de la transgresión de Adán hasta el día de hoy; sin embargo, en esta visión de las riquezas de Cristo, los pobres pecadores
El pecador lo ve todavía lleno, de gracia y de verdad, como lo hicieron los discípulos, Juan 1:14.
Dios muestra al pecador en el espejo del Evangelio, las gloriosas libertades del Espíritu de Cristo,
donde está el espíritu del Señor, allí hay libertad, 2 Cor. 3:17. Y a los santos se les ordena
permanezcan firmes en la libertad con que Cristo los hizo libres, Gál. 5:1, llamado el glorioso
libertades de los hijos de Dios, Rom. 8:21.
Esta libertad evangélica no es libertad para pecar; ni podrá utilizarse esta libertad para una ocasión para el
carne, Gál. 5:13, pero es libertad del pecado, rom. 6:18, 22, con respecto a la condenación debida, Rom. 8:1. No hay condenación para los que están en Cristo Jesús; y con respecto a su dominio, Rom. 6:14. El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia.
Dios muestra al pecador su necesidad de Cristo
En tercer lugar, Dios muestra al pecador convencido el espejo del Evangelio, su necesidad de Cristo, y le presenta la necesidad indispensable de aceptar a Cristo en los términos evangélicos de libertad.
Gracia, sin dinero y sin precio, Isaías 55:1-3; Apocalipsis 22:17. Dios, por su espíritu y Palabra, informa al pecador que sólo el Señor Jesucristo es el único Salvador de los pecadores, Hechos 4:12. Tampoco hay salvación en ningún otro. Y por esto el pobre pecador perdido ve su necesidad de Cristo para justificarlo y perdonar todos sus pecados; también para santificarlo y salvarlo de sus pecados y de la ira de Dios que le corresponde por sus pecados; y salvarlo con salvación eterna.
La obra de conversión
Una vez que Dios haya convencido e iluminado salvadoramente al pecador, la tercera y siguiente parte de la obra de Dios sobre su alma es la obra de la conversión. Los pecadores a menudo son llamados a
volverse a Dios y volverse de sus pecados, Eze. 14:6,18,30.32,33; para que sepan que es su deber hacerlo; y que, al descubrir por experiencia que no está en su poder, siendo muertos en Adán, deben orar a Dios para que los convierta de sus pecados a sí mismo por su Espíritu y Gracia, Jer.
31:18-19; Conviérteme y seré convertido, etc.
La conversión del hombre integral
La conversión es esa parte de la obra de Dios en el alma de un pecador, en la que Dios primero hace
cambiar todo el hombre de la semejanza pecaminosa de Adán, a la imagen de Jesucristo, 2
Cor. 3:18;. Somos transformados a su imagen, etc. Digo, en la obra de la verdadera conversión, todo el
el hombre ha cambiado; el corazón es hecho un corazón nuevo, Ezequiel. 36:26. También os daré un corazón nuevo,
y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros. Y pondré mi Espíritu dentro de vosotros, y haré que
camina en mis estatutos. El Hombre se hace Nuevo-hombre, Ef 4:23-24. Y que os pongáis la Nueva-
hombre, que después de Dios es creado en Justicia y verdadera Santidad. Y su vida es una Nueva Vida, Rom. 6:4: Así también nosotros debemos andar en novedad de vida.
La obra de la entera santificación
En segundo lugar, Dios, en la obra de la conversión, santifica a la persona convertida total y
todo en Espíritu, Alma y Cuerpo, 1 Tes. 5:23. El mismo Dios de la Paz os santifique por completo,
&C. Sobre (o en el momento de) la conversión del pecador, Dios le imparte e implanta en
él de toda Gracia, (es decir, en Cristo) una medida, Juan 1:14,16. Y de su plenitud tienen todos
recibimos, y gracia sobre gracia. También Ef 4:7, A cada uno de nosotros nos es dada la gracia, según
la medida del don de Cristo; cuya gracia se llama semilla incorruptible del Nuevo Nacimiento,
1 mascota. 1:23, cuya simiente permanece en los creyentes santificados, 1 Juan 3:9. Está implantada y es gracia inherente, que crece como el grano de mostaza, Matt. 13:31-32, a lo cual
Crecimiento espiritual Se exhorta a todo creyente santificado, 2 Ped. 3:18, sino creced en gracia, etc.
Dios convierte al pecador a Cristo
En tercer lugar, Dios, en la obra de conversión, real y verdaderamente convierte a la persona convertida de
las tinieblas a la luz, del poder de Satanás y del pecado a Dios, Hechos 26:18. Antes de la conversión, el pecador estaba bajo el vasallaje de Satanás, quien tenía dominio sobre él, lo gobernaba y obraba en él, Ef. 2:2. Y él era entonces siervo del pecado, el cual también se enseñoreó de él, y reinó en él, Rom. 5:21, y aunque el pecador estaba convencido de sus pecados, y preocupado en su mente por sus pecados, sí, y vio el peligro en el que se encontraba su alma a causa de sus pecados (donde el pecador resolvió abandonar sus cursos pecaminosos , y no volver a cometer sus pecados) todavía hasta que
verdaderamente convertido, no tenía poder ni fuerza para vencerlos, ni podía orar y
realizar deberes santos con deleite y consuelo, pero como conversación y trabajo, eso fue duro y
gravoso, Isaías. 43:22-25. Pero tú no me has invocado, oh Jacob; pero tú has sido
cansado de mí, oh Israel. 23 No me has traído el ganado menor de tus holocaustos;
ni me has honrado con tus sacrificios. No te he hecho servir con un
ofrenda, ni te fatigaste con el incienso. 24 No me has comprado caña dulce con dinero,
ni me has saciado con la grosura de tus sacrificios, sino que me has puesto a servir con
tus pecados, me has cansado con tus iniquidades. 25 Yo, yo soy el que borro tu
transgresiones por amor de mí mismo, y no me acordaré de tus pecados. Ahora que el pecador se convierte, es llamado por el Espíritu y la Gracia de Dios a arrepentirse y a volverse de sus pecados a Dios, con todo su corazón, Jer. 31:18-20. Seguramente después de esto me convertí, me arrepentí, me avergoncé,
&C.
El pecador pecador es obra de Dios en la conversión
Así podemos ver qué obra hace Dios sobre los pecadores, respecto de la cual son hechura de Dios, creados en Cristo Jesús. Consideremos a continuación qué obra hace Dios sobre los creyentes santificados, respecto de la cual ellos también son obra de Dios.
Resumen de la obra de Dios en el pecador pecador
Habiendo Dios llamado y convertido a pecadores pecadores a sí mismo por su Espíritu Santo y su Palabra,
formó a Cristo en ellos, y los transformó a imagen de Cristo, dándoles su Espíritu Santo,
y les impartió gracia y la implantó en ellos; y adoptándolos de su libre gracia y justificándolos por la fe en Cristo, Gál. 3:26; Galón. 2:16. Dios se complace fuera del
riquezas excedentes de su libre Gracia, para continuar con su obra gradualmente, hasta tener
los hizo completos en Cristo, Col. 2:10, a quien creó en Cristo Jesús. Y para lograrlo, hay otras diversas obras de Dios, que él hace por su Santo Espíritu y Palabra en y sobre las almas de esos conversos, respecto de las cuales son su hechura.
La siguiente obra de fe por el poder de Dios
Y la primera es la obra de fe con poder, 2 Tes 1:11, llamada la fe de la operación de
Dios, Col. 2:12, donde Dios demuestra cuál es la extraordinaria grandeza de su poder.
para con nosotros los que creemos, según la operación de su gran poder, que él obró en
Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos, Ef. 1:19-20. Y esto hace Dios al levantar almas
de la muerte del pecado, a la vida de Justicia por Jesucristo, Ef. 2:5-6.
Cristo es el Autor y Consumador de la Fe Verdadera
Jesucristo es el autor de esta fe y será su consumador, Heb. 12:2, y por lo tanto
llamada la fe del Hijo de Dios, Gál. 2:20, por la cual la fe el alma en su conversión es unida a Cristo, y mantenida a través de ella por el poder de Dios para salvación. Compárese con Ef. 4:13; con 1
Mascota. 1:3-5, se llama la fe preciosa de los elegidos de Dios, 2 Ped. 1:1, incluso el mismo Espíritu de fe,
que Abraham tuvo, y que todos los hijos e hijas de Abraham tienen y reciben. 2
Cor. 4:13. Ahora bien, la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve. heb.
11:1. 

La obra ordinaria de Dios al dar fe
(En la siguiente sección sobre la fe, vemos un marcado contraste entre los conceptos de Richardson y los de Knollys. Estoy del lado de Richardson y siento que Knollys puede haber puesto demasiado en la fe y tal vez no lo suficiente en Cristo Jesús, solo mi opinión, REP) Las diversas obras de la fe
(Por favor lea también Richardson sobre la Justificación solo por Cristo, REP) Esta fe Dios obra en nosotros ordinariamente, por su Espíritu Santo y su Palabra en el ministerio y administración del Evangelio de su Gracia, Rom. 10:8. Eso como la Palabra de Fe, que predicamos. Y el versículo 17, Así que la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios. Por la cual fe recibimos a Jesucristo nuestro Señor, Juan 1:12. Adhiérete y adhiérete a él con el propósito de corazón de nunca abandonarlo ni negarlo, Hechos 11:23, sino reconocerlo como nuestra cabeza, Señor y legislador, nuestro Rey, Sacerdote y Profeta: y confiar y descansar solo en él, y sobre él sólo para sabiduría, justicia, santificación y redención, Isaías 26:3 con Isa. 53:10.. Y por esta preciosa fe los creyentes son justificados, Rom. 3:28, adoptado, Gál. 3:26, y santificado, Hechos 26:18, por nuestro Señor Jesucristo. Pero el creyente convertido aún no está completamente seguro de que Cristo lo salvará; está plenamente persuadido de que no hay salvación en ningún otro; y creer que Cristo
es capaz de salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios. Y siendo atraído a Cristo por Dios Padre, mediante un acto vivo de fe, va hacia él y aventura su alma sobre él, resolviendo que si perezco, pereceré aquí.
(Aquí se deduce que Knollys nos da el verdadero fundamento para la fe salvadora, es Obra de Dios, y no de nosotros mismos, y con esto bien entendido, decimos Amén. REP) La Fe Salvadora es Obra de Dios
Esta fe es obra de Dios, Ef. 2:8. Por gracia sois salvos, mediante la fe y eso no de vosotros, es don de Dios. La fe no es nuestra, porque cuando la pobre alma perdida ve la necesidad de creer y está dispuesta a creer, experimenta que no está en su propio poder hacerlo.
creer; no puede creer; la fe es don de Dios y el converso se encuentra bajo la duda, hasta que
Dios le dé a creer. Aunque creer es nuestro deber, es la gracia, el don y la obra de Dios, 1
Tes 1:11, llamada la obra de la fe con poder, y la fe de la operación de Dios, Col. 2:12
como antes.
La mortificación del pecado, obra de Dios
(Aunque Knollys usó términos en estos días que no alarmaron a los hermanos entonces, como podrían hacerlo hoy, de este lado del fullerismo, dio el fundamento y el lugar apropiados a la fe y la obediencia, como dones de la gracia y el poder de Dios. recuerden también que los que vivimos de este lado del fullerismo somos muy sensibles a estos términos, y puede que no hayan significado para los Knollys lo que significan para nosotros hoy, REP)
El lugar de la mortificación espiritual
Otra parte de la obra de Dios sobre los creyentes convertidos es la mortificación del pecado; ROM. 6:6.
Nuestro viejo hombre es crucificado con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, este es todo nuestro deber, Rom. 8:13; pero si por el Espíritu mortificáis las obras de la carne (es decir, del pecado), seréis
vivir. Y es el efecto de la verdadera fe en Cristo Hechos 15:9. Habiendo purificado o purgado sus corazones
por la fe, el Espíritu de Dios por la fe elimina el pecado y la corrupción, tanto del corazón como del exterior.
de la vida gradualmente, matando y crucificando a nuestro viejo hombre, Ga. 5:24, para que el cuerpo del pecado pueda
ser destruidos para que en adelante no sirvamos al pecado, Rom. 6:6 ni satisfacer los deseos de nuestra carne,
y de nuestra mente carnal; porque el ocuparse de la carne es muerte.
El arrepentimiento evangélico es el comienzo de la mortificación del pecado. Esta parte de la obra de Dios, llamada mortificación, comienza con el arrepentimiento evangélico y
tristeza según Dios por el pecado; por el cual un creyente santificado es hecho aborrecer, aborrecer y odiar sus pecados, 2
Cor. 7:9-10, y por la gracia de Dios, negar la impiedad y los deseos mundanos, y vivir
sobria, justa y piadosamente en este mundo malo, Tito 2:11-12. Ahora que su corazón no ama el pecado, el joven converso, con la ayuda del Espíritu Santo y la Gracia de Dios, trabaja y se esfuerza por la mortificación de toda corrupción y el poder del Espíritu que mora en él.
Todo creyente santificado se opone y somete el poder del pecado que mora en él y que permanece en él después de la regeneración, Gá. 5:17, y el Espíritu y la gracia de Dios en él obtienen la Victoria,
por el cual reina la gracia, Rom. 5:20-21. Y la Ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús hace
liberándolo de la ley del pecado y de la muerte Rom. 8:2.
Lo que significa estar libre del pecado
Libres, primero, del poder reinante del pecado, rom. 6:11,14, el pecado no tiene dominio sobre un
creyente santificado; Cristo tampoco permitirá que el pecado reine en él, ni permitirá que lo obedezca en sus concupiscencias. En segundo lugar, por el poder cautivador del pecado, del que tan tristemente se quejaba Pablo, Rom.
7:23-25 y fue liberado por el poder del Espíritu de Cristo que mora en nosotros, Romanos 8:2. En tercer lugar, de los movimientos del pecado en la carne, Romanos 7:5-6, para que ninguna concupiscencia conciba y engendre pecado, Jam. 1:14-15, y por fin Cristo liberará a los creyentes santificados de la presencia interior del pecado.
La muerte hará una separación total y definitiva entre sus pecados y sus almas por la eternidad.
Santificación del Corazón y de la Vida
Otra parte de la obra de Dios sobre los creyentes convertidos para su salvación es
santificación del corazón y de la vida. Dios os ha escogido para salvación, mediante la santificación del Espíritu 2 Tes. 2:13. Y Jesucristo santifica a su pueblo, Heb. 2:11, como fin de nuestra
la fe es salvación de nuestras almas, 1 Ped. 1:9, entonces el camino a la salvación, es la santificación y la santidad, Isa. 35:8. Y sin santidad nadie verá a Jehová para su consuelo y salvación, Heb.
12:14. La santificación consiste en la Verdad de la Gracia, en el crecimiento de la Gracia y en la
perfección de la Gracia. La verdad de la Gracia produce el fruto espiritual del Evangelio, Col. 1:5-6 –
La Palabra de la Verdad del evangelio – da fruto desde el día que la oísteis y conocisteis
la gracia de Dios en la Verdad.
El crecimiento en la gracia y su triple graduación
El crecimiento de la Gracia tiene una triple gradación; Algunos creyentes santificados crecen como pequeños.
hijos en la gracia y el conocimiento de Jesucristo, 1 Ped. 2:2-3.
Bebés Recién Nacidos
Como niños recién nacidos, desead la leche sincera de la palabra, para que por ella crezcáis: Aquellos que San Juan llamó niños cuyos pecados son perdonados, 1 Juan 2:12-13. Y San Pablo los llama
niños en Cristo, 1 Cor. 3:1 y Heb. 5:13, porque es un niño; uno que es débil en la fe, Rom. 14:1
y 15:1. Aunque los tales tienen sólo un poco de gracia, es verdadera gracia y crece. La gracia es de un
naturaleza en crecimiento, como un grano de mostaza, Matt. 13:31.
Como hombres jóvenes
Otros creyentes santificados crecen como jóvenes; son fuertes en la fe y vencen al maligno, 1 Juan 2:13-14. Grande es su fe, ferviente su amor, y su paciencia tiene su obra perfecta, para que no les falte nada, 1 Tes. 1:3.
Comparado con los padres
Algunos creyentes santificados son comparados con los Padres, es decir, cristianos bondadosos, serios, adultos y experimentados, 1 Juan 2:13-14 tales eran algunos de los santos en la iglesia de Tesalónica 2 Tes. 1:3-4. Vuestra fe crece sobremanera, y el amor de cada uno de vosotros
unos a otros abundantemente. La perfección de la Gracia es el estado de los creyentes santificados en el cielo; allí están los Espíritus (es decir las almas) de los justos perfeccionados, Heb.12:23. Creyentes santificados
debe llegar a la perfección, Heb. 6:1 y los que han recibido la promesa deben
limpiarse de toda inmundicia de carne e inmundicia de Espíritu perfeccionando la santidad
en el temor de Dios; 2 Cor. 7:1-2. Y Dios ha ordenado el ministerio del Evangelio para el perfeccionamiento de los santos Efesios 4:11-13, hasta que todos lleguemos en la unidad de la fe a un hombre perfecto, y aunque el apóstol no era perfecto (como confesó), sin embargo presionados hacia la meta, para el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús, Fil. 3:12-14, así deben hacer todos los santos, hasta que sean trasladados de la Tierra al Cielo, y de la Gracia a la Gloria, y sean establecidos en la casa del Padre entre los espíritus de los justos perfeccionados. Así Jesucristo (que entró en
el mundo para salvar a los pecadores) los lleva a la salvación.
FINALIZAR
CAPITULO 2
JESUCRISTO VINO AL MUNDO PARA EDIFICAR SU
CASA PROPIA LA IGLESIA DE DIOS
Jesucristo fue fiel a Dios en todas las cosas
El siguiente detalle que debe explicarse en nuestra posición general es que Jesucristo vino a este
MUNDO para edificar su propia casa, la iglesia de Dios. Como Moisés fue fiel en la casa de Dios, como un siervo, que hacía todas las cosas del Tabernáculo según el modelo que Dios le mostró en el monte, Éxo. 25:40; Hechos 7:44; heb. 8:5 Así fue fiel Jesucristo a Dios, que lo nombró como Hijo sobre su propia casa, el verdadero Tabernáculo, que levantó el Señor, y no el hombre, Heb. 3:2-6; heb. 8:2, llamada la Iglesia del Dios Viviente, 1 Tim. 3:15.
Jesucristo Estableció y Ordenó el Ministerio del Evangelio El Señor Jesucristo, para la edificación de su casa, la Iglesia de Dios, ordenó
un ministerio del evangelio, Ef. 4:11-13. Dio algunos Apóstoles, algunos Profetas, algunos Evangelistas, algunos Pastores y Maestros, etc. Y establecerlos en su Iglesia, 1 Cor. 12:28, Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, en tercer lugar maestros, etc.
Los Apóstoles prepararon materiales adecuados para la edificación de la Iglesia Los Apóstoles, como sabios arquitectos, prepararon materiales adecuados para construir la casa de Dios, y para ese propósito recibieron comisión y mandato del Señor Jesucristo, Marcos 16 :15 salió al MUNDO y predicó el evangelio, comenzando desde Jerusalén. Y
Cuando hicieron y bautizaron a muchos discípulos, plantaron aquellas iglesias de las que leemos
en las Sagradas Escrituras, que fueron edificadas sobre el fundamento de los Apóstoles y profetas,
Jesucristo mismo es la principal piedra angular, en quien estará debidamente enmarcado el edificio.
juntos, juntos fueron edificados morada de Dios por el Espíritu. Efesios 2:19-22.
La Iglesia de Jerusalén fue la primera
La iglesia en Jerusalén fue la primera de todas esas iglesias evangélicas, Hechos 2:47, y el Señor
añadidos a la iglesia diariamente los que deberían ser salvos. ¿Qué iglesia fue en su primera reunión una congregación particular de creyentes santificados bautizados con agua en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, Mat. 28:19 y apartados de la sinagoga del
judíos incrédulos, para adorar a Dios en Espíritu y en Verdad, Juan 4:21-24, según el
instrucciones sagradas de Cristo y sus Apóstoles, incluso las ordenanzas de Dios entregadas a sus
Iglesias de los Santos, 1 Cor. 11:1-2. Aunque el número de los discípulos se multiplicó de ciento veinte, Hechos 1:15 a tres mil, Hechos 2:41, sí a cinco mil, Hechos 4:4; Hechos 5:14 y los creyentes se sumaban más al Señor, multitudes tanto de hombres como de mujeres, de modo que los Apóstoles tenían su propia Compañía, Sociedades o congregación en Jerusalén Hechos 4:13,
Y Pedro y Juan, despedidos, se fueron a su propia empresa. Sin embargo, todos ellos son uno
corazón y de una sola alma, eran una sola iglesia, y así se denominan, Hechos 15:4, Y cuando
llegaron a Jerusalén, fueron recibidos por la Iglesia, etc. Hechos 15:22. Toda la Iglesia, y también todas las congregaciones particulares en cada ciudad, fueron denominadas y llamadas, a saber.
La Iglesia de Dios en Corinto, 1 Cor. 1:2 y así nuestro Señor y Salvador denominó todas las Iglesias de Dios en Asia, por las ciudades particulares donde primero fueron plantadas y reunidas para adorar a Dios, Apocalipsis 2:1,8,12,18; Apocalipsis 3:1,7.14; Lee esos versos.
Ruego al lector que considere,
El ministerio anterior
1. Que nuestro Señor Jesucristo, al edificar su propia casa, la iglesia de Dios, ordenado y
designó un ministerio precedente, para que fueran colaboradores con él en la edificación de su casa, Heb.
3:4; 1 Cor. 3:9-11. Somos colaboradores de Dios: vosotros sois el edificio de Dios, etc.
Las iglesias evangélicas no son iglesias naturales
2. Que las iglesias de Dios bajo el Evangelio, no son naturales, sino políticas y congregacionales.
La materia adecuada y la forma debida
3. Que una Iglesia de Dios Evangélica de Dios verdaderamente constituida, visible y particular, consiste en la materia y la forma debida.
Piedras vivas
Jesucristo, la Piedra Angular Principal, es Piedra viva, y los materiales de la iglesia deben ser piedras vivas, 1 Pedro 2:4-5; Creyentes santificados, 1 Cor. 1:2,6; Y el mismo Cristo fue bautizado
con agua y con el Espíritu Santo; cada uno en sus iglesias visibles de los Santos, debe ser
bautizados con agua y con el Espíritu Santo. Mate. 3:16; Hechos 10:44,47-48; 3. Estos creyentes santificados deben estar bien estructurados, compactados, unidos y edificados ordenadamente,
una habitación de Dios a través del Espíritu, Ef. 2:19-22; y Capítulo 4:15-16 que es la forma de la casa de Dios, la Iglesia del Dios Viviente, 1 Tim. 3:15.
Materiales de ajuste
Dios mandó a su profeta Ezequiel, capítulo 43 y versos 10, 11 diciendo Tú, hijo del hombre,
mostrar la casa a la casa de Israel, para que se avergüencen de sus iniquidades; y sean
ellos miden el patrón. 11. muéstrales la forma de la casa, escríbela delante de sus ojos. Un maestro de obras sabio tendrá cuidado de preparar materiales adecuados en todos los aspectos, responsables y adecuados para la casa que está a punto de construir; y lo mismo deben hacer los ministros de Cristo, que son colaboradores
con Dios en la construcción de su casa (que es su iglesia) para prestar atención tanto a qué como a cómo
construir, 1 Cor. 3:9, 14; La obra de cada uno será manifiesta, porque el día la declarará:
y el fuego probará la obra de cada hombre, cuál sea, etc.
El lugar de los nuevos conversos
Los jóvenes conversos, los nuevos bebés en Cristo pueden agregarse a la Iglesia de Dios, Hechos 2:41,47. Pero
no son materiales aptos para ser puestos junto a la piedra angular de ese edificio espiritual, repito, no son aptos para la obra de los Fundamentos de la edificación de Dios; ni son aptos para columnas de la Casa de Dios. Consideremos lo que San Pablo, ese sabio arquitecto, la fe de estos jóvenes conversos, 1
Cor. 3:1-3; heb. 5:12-13. Lea las palabras.
Los padres como material apto
Estos y cosas como éstas no son materia apta para los cimientos, ni para las columnas, ni para las vigas de la Casa de Dios, en el primer comienzo, plantación, edificación o reunión de una Iglesia de Dios.
sino más bien Padres, es decir, creyentes serios, misericordiosos, santos, sabios y experimentados, también algunos
hombres jóvenes, es decir, cristianos que son fuertes en la fe y que en algún grado tienen
vencen al mundo, al diablo y a sus propias corrupciones, que están llenos del Espíritu Santo,
rico en gracia y celoso de las huestes de Dios y de la pureza de su culto; Digo, un número competente de tales cristianos, sanos en la fe, santos en su estado y adecuadamente calificados con diversidad de dones espirituales, conocimiento y gracia, son (en mi opinión) más aptos para
ser (por su propio libre consentimiento natural un acuerdo) unidos para convertirse en un particular
Iglesia de los Santos con la ayuda de algunos sabios arquitectos y fieles ministros de Jesús.
Cristo, 1 Cor. 3:9,11.
La forma del evangelio
La Forma-Evangelio de una Iglesia de Dios particular consiste; (como dijimos) en el marco adecuado,
compactando y uniendo a los creyentes Santificados en una sola comunidad, sociedad y
Hermandad del Evangelio en un día solemne de Oración, con ayuno, en el que algunos ministros capaces del Evangelio, habiéndoles predicado la Palabra, les mostraron sus respectivos deberes en un
relación de la iglesia, los élderes y hermanos principales de algunas iglesias particulares de los Santos estando presentes y ayudando en la obra del Día (si pueden obtenerse) pueden en el nombre y la Autoridad del Señor Jesucristo (en virtud de esta comisión dada a él) constituir y hacer de ellos una Iglesia de Dios particular visible; ellos se dan por vencidos
profesando primero al SEÑOR, y luego los unos a los otros, comprometiéndose mutua y solemnemente de común acuerdo a reunirse en una sola congregación y reunirse
reunirse en algún lugar cada primer día de la semana, para adorar a Dios públicamente en
todas sus santas ordenanzas, con su mutua sujeción profesada a las leyes de la Casa de Dios,
y con una resolución profesada de continuar en la Doctrina de los Apóstoles, y en compañerismo, y en
fracción del pan y oración, con la ayuda de Dios. Todo esto hecho, lo mismo
El ministro debe declararlas como una iglesia de santos, y los ministros y hermanos de otras iglesias, estando también presentes, deben reconocerlas y reconocerlas como una iglesia hermana, dándoles la diestra de compañerismo, y así recomendarlas. por la oración a Dios y la Palabra de su gracia, que puede edificarlos y darles herencia entre todos los santificados.
El bienestar de una iglesia evangélica
El bienestar de una iglesia particular de santos consiste principalmente en tres cosas, a saber.
Unidad, orden y gobierno.
Unidad del evangelio
Esa unidad evangélica que contribuye en gran medida al bienestar de una iglesia particular, es
triple: primero, que haya una sola iglesia en una ciudad; y que 1 Cor. 14:19,34 todos los
Las congregaciones de santos en esa ciudad (llamadas Iglesias) llevan un solo nombre, a saber, la Iglesia de Dios en esa ciudad, como en los días de los Apóstoles, etc. Hechos 15:4,22; 1 Cor. 1:2. Para que no haya cismas, divisiones ni separaciones definitivas de la Iglesia de Dios; sino para que toda la iglesia esté perfectamente unida en una sola, como una ciudad unida y compacta Sal. 122:3, como una casa o edificio bien armado. Sal. 2:21-22, y como un cuerpo bien unido y compactado por todas las coyunturas de suministro, Ef 4:16.
En segundo lugar, que esta iglesia sea de un solo corazón y de una sola alma, Hechos 4:32, estando perfectamente unidos en un mismo sentir y en un mismo sentir, 1 Cor. 1:2,9,10, para que todos unánimes y a una sola boca glorifiquen a Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, Rom. 15:6, teniendo el mismo amor unos por otros, Fil. 2:1-3, y el mismo cuidado los unos por los otros, 1 Cor.
12:25-27, esforzándose cada uno por guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la Paz, Ef. 4:3-6.
Esta unidad hará que la comunión de los santos sea muy cómoda, Col. 2:2-5. Y por la presente disfrutarán de comunión con el Padre, Hijo y Espíritu, en todas las Ordenanzas del Santo Evangelio de Dios, para la Gloria de Dios y su propia edificación.
En tercer lugar, que esta única Iglesia, y todas las congregaciones de los santos que son miembros de ella, caminen
por una y la misma regla de la Palabra escrita de Dios; Fil. 3:16, siendo ordenados y guiados por
sus Obispos, Pastores, Maestros, Presbíteros o Ancianos, de acuerdo con las Leyes Reales de la Divinidad de Dios.
House (llamada la ley perfecta de la libertad, Santiago 1:25) sometiéndose a aquellos guías, a quienes Dios ha hecho sus supervisores, Hechos 20:28, quienes velan por sus almas cuando deben dar cuenta, Heb. 13:7,17.
Orden del evangelio
El orden del Evangelio es una gran belleza y adorno para la Iglesia, Col. 2:5 y el orden contribuye en gran medida al bienestar de la Iglesia. Sal. 48:2; Ezeq. 16:12-14; Y el orden del Evangelio consiste en estas cosas;
Primero, que el Obispo y los Presbíteros pongan en orden las cosas que faltan en la Iglesia, Tito 1:5; 1 Cor. 11:34.
En segundo lugar, que en la iglesia se hagan decentemente y en orden todas las cosas que Cristo ha ordenado que se hagan. 1 Cor. 14:40, y del cual sus apóstoles y discípulos nos han dado ejemplo. Fil. 3:17.
En tercer lugar, que se observe cuidadosamente el orden del evangelio y se mantenga en la administración de las sagradas ordenanzas de Dios, en la admisión de miembros, en la ordenación de los funcionarios de la iglesia y en el alejamiento de todo hermano que ande desordenadamente.
Dios se ofendió con su iglesia bajo la ley porque no lo buscaron en el debido orden, 2
Crón. 15:11-13; 1 Cor. 14:33; y Dios ha encomendado el gobierno de su Iglesia Evangélica
y reino a Cristo, para ordenarlo, etc. Isa. 9:6-7. Dios no es el autor de la confusion.
Gobierno de la Iglesia del Evangelio
El gobierno evangélico es ordenado y designado por Dios para el bienestar de su Iglesia: El
La Iglesia de Dios no puede tener bienestar sin el gobierno evangélico instituido por Cristo. Y
con ese fin Dios el Padre ha puesto el gobierno de esta iglesia sobre su Hijo Jesucristo,
Es un. 9:6-7. A quien dio todo poder en el cielo y en la tierra, Mat. 28:18. Y ha hecho a Cristo Señor de su Casa y Rey de su Iglesia, Heb. 3:1-6 Sal. 149:2. El Señor Jesucristo
delegó su Gobierno Eclesiástico de la Iglesia en sus santos Apóstoles, Profetas,
Evangelistas, Pastores y Maestros, llamados Obispos, Presbíteros o Ancianos, a quienes se les permitió
A Dios se le debe confiar el Evangelio 1 Tes 2:4. Y los apóstoles y evangelistas encomendaron lo mismo a los hombres fieles, 2 Tim. 2:12 a quienes ordenaban Obispos, Presbíteros o Ancianos en las iglesias de los Santos, Tito 1:5,7; Hechos 14:23, que el gobierno evangélico (como dijimos antes) no es un poder coercitivo sobre las conciencias de los hombres; ni es un dominio sobre su fe; tampoco es un señorío sobre el clero o la herencia de Dios; pero es una mayordomía de los misterios de Dios, 1 Cor.
4:1-4, Así nos tenga el hombre por ministros de Cristo y administradores de los misterios.
de Dios. Y Tito 1:7, Porque el Obispo debe ser irreprensible, como administrador de Dios. A este gobierno evangélico pertenecen las censuras de amonestación de la Iglesia, 2 Tes. 3:15 y Tito 3:1. Suspensión (o con retiro de un hermano o miembro que anda desordenadamente), 2 Tes. 3:6, y excomunión de aquellos miembros que estén en pecado grave y escandaloso, 1 Cor. 5:1,4,5,13.
Finalizar
CAPÍTULO TRES
DEL MINISTERIO EVANGELIO
I.
El Señor Jesucristo es el ministro principal del Santuario de Dios y del verdadero Tabernáculo. (a) Que lanzó el Señor, y no el hombre; Él es el Pastor Principal del pequeño rebaño de Dios, (b) y el Obispo de nuestras almas, (c) Heb 13:20, El gran Pastor de las Ovejas, que en todo tiene la preeminencia, (d) o supremacía.
II.
Dio Apóstoles, Profetas, Evangelistas, Pastores y Maestros, para la obra del Ministerio, Efesios 4:11-13; 1 cor. 12:28. Los Apóstoles, Profetas y Evangelistas, fueron nombrados por Cristo para Predicar el Evangelio al Mundo, Marcos 16:15, y para reunir a los Santos, enmarcarlos y unirlos perfectamente, los Pastores y Maestros fueron puestos por Cristo en el Iglesias, como funcionarios fijos, para la edificación del cuerpo, hasta que todos nos reunamos en la unidad de la fe, etc.
III.
Esos Pastores y Maestros se llaman Ancianos, 1 Ped. 5:1. Anciano es un nombre de oficio en la iglesia de Dios, los ancianos son ciertamente funcionarios fijos para el gobierno y el gobierno, quienes deben ser considerados dignos de doble honor, 1 Tim. 17. También se les llama Obispos, Fil 1:1, y ancianos de la Iglesia de Éfeso, Act. 20:17, fueron llamados Obispos, Hechos 20:28, sobre los cuales el Espíritu Santo os ha hecho Supervisores u Obispos. El oficio de pastor, obispo y presbítero o anciano en la Iglesia de Dios es asumir el cargo y la supervisión, Hechos 20:28; y cuidado de aquellas almas que el Señor Jesucristo les ha encomendado, para apacentar el Rebaño de Dios; velar por sus almas, gobernarlas, guiarlas y gobernarlas en virtud de su comisión, Heb. 13:17 y autoridad recibida de Cristo, Mateo 28:18-20; Tito 2:15; conforme a la ley, constituciones y ordenanzas del evangelio. 1
Tim. 3:15; Isaías 33:22.
IV.
El oficio del Episcopado y Presbiterio, o Anciano en la Iglesia de Dios, es divino y sagrado, pero no señorial, 1 Ped. 5:1-3. (b) ninguno de los dos prevalece sobre el Clero. Ningún Obispo, Pastor o Presbítero, es dueño de la Casa de Dios, que es la Iglesia del Dios Vivo, sino administrador (o dispensador) de los misterios de Dios, 1 Cor. 4:1-2. Los Apóstoles, Obispos, Pastores y Maestros. Eran compañeros ancianos, 1 Ped. 5:1. Exhorto a los ancianos que están entre vosotros, que también son ancianos. Pero no todos tenían la misma dignidad y autoridad.
v.
Parece (al menos eso creo, y de hecho es mi opinión) que hubo (incluso desde el comienzo del evangelio de la Gracia de Dios) una Prioridad y Preeminencia entre los ministros de Cristo, aprobados por Dios; sí, y designado por él mismo en la iglesia, 1 Cor. 12:2,8,29; y Dios
a unos puso en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, en tercer lugar maestros, después
milagros, luego dones de curación, ayudas, gobiernos, diversidades de lenguas. ¿Son todos apóstoles?
¿Todos son profetas? ¿Son todos Maestros? ¿Todos son hacedores de milagros? Cristo dio prioridad y preeminencia a sus Apóstoles sobre los Profetas y Evangelistas, Pastores y Maestros, y todos los demás ministros ordinarios, Efesios 4:11. Los evangelistas Timoteo y Tito (llamados obispos en las suscripciones de las epístolas de San Pablo, tanto en nuestra Biblia en inglés como en el Testamento griego, tenían autoridad y preeminencia sobre otros pastores, maestros y ancianos en la iglesia de Éfeso, y en Creta, 1 Timoteo 1: 3. Como te rogué que te quedaras todavía en Éfeso, cuando
fuiste a Macedonia, para acusar a algunos de que no enseñaban otra doctrina. Tito 1:5,10,11,13 y 2:15 y 3:10-11. Por esto te dejé en Creta, para que te establecieras
Ordena lo que falta, y establece ancianos en cada ciudad, como yo te había designado.
Hay muchos revoltosos, charlatanes vanos y engañadores, especialmente los de la circuncisión.
Cuyas bocas deben ser tapadas, que trastornan casas enteras, enseñando cosas que deberían
No, por lucro deshonesto. Este testimonio es cierto. Por tanto, reprendelos severamente, para que puedan
ser sano en la fe; Estas cosas habla, exhorta y reprende con toda autoridad. no dejes
el hombre te desprecia. El hombre que es hereje después de la primera y segunda amonestación lo rechaza;
sabiendo que el tal está trastornado y peca, condenándose por sí mismo.
VI.
Y los constantes testimonios de los Antiguos, con el consentimiento general de los teólogos modernos y los escritores protestantes de buena estima y aprobación, asienten y reconocen que Timoteo y Tito no sólo fueron evangelistas, sino obispos nombrados y designados por algunos de los Apóstoles para supervisar , ordenar y gobernar iglesias, ordenar obispos y presbíteros, y ejercer autoridad sobre ellos, de acuerdo con las leyes, cánones y constituciones de Cristo y sus apóstoles que les fueron dadas.
Walo, llamado Salmasio, quien profesaba defender la identidad de los obispos y presbíteros, confesó acerca de los antiguos que Crisoloma, Efifaniio, Teopbylacto, Teodoreto y otros comentaristas griegos han recopilado de las obras de San Pablo que Tito era verdaderamente el obispo. de Creta.
Hierom ha registrado a los obispos Timoteo y Tito, el uno de Éfeso y el otro de Creta, a quienes consienten Ambrosio, Primasio y Gregorio el grande; también lo hacen el Reverendo Beza, el erudito Schultetus, Lutero, el Maestro Moulin, Tossanus, Zuinglius, Calvin, el Dr. Gerard, el Dr.
Reynolds y otros afirman y reconocen que el presbiterio tenía su presbítero. (O presidente) sobre ellos, en la Era Apostólica, cuando la comunidad de nombres de presbíteros y Obispos permanecía entre ellos. Tales fueron Timoteo y Tito, a quienes los Apóstoles ordenaron Obispos, 1 Tim. 4:14; 2 Tim. 1:6; Tito 1:5. Scultetus in Titum, Capítulo 8 página 10. En Paulus Ephesi, σ in Creta aliquandiu decuerat, ideo Titum &c Timotheum in Creta jubet manrer, non utique ut Evangelistas, sed Ecclesia Gubernatores, &c Luther, Tom 1. Fol. 309 conclusiones. 13.
Probo quamlibet civitatem babrer debere Episcopum propriumn jure divino, quod ex Paulo ad Titum manydo dicense, v. 5,7. ___ coi Aetoeauliu, Como te he ordenado, Calvinidad in Titum, P. 5: Discimus (dice él) ex Loc loconon eatts suisse aqualitatem inter Ministros, quia unui aliquis Authoritate Proffet.
VII.
Jesucristo le ordenó a su siervo Juan el Apóstol que escribiera un libro y lo enviara a las siete Iglesias en Asia, Apocalipsis 1:11. Dirigió sus siete epístolas a los siete ángeles de las siete iglesias comenzando así, al ángel de la iglesia de Éfeso, y así el resto, Capítulo 2:1,8,12,18 y Capítulo 3:1,7, 14. Y esas siete Epístolas fueron comunicadas por esos siete Ángeles a todas las Iglesias asiáticas, y cada uno fue llamado en esa Epifanemía, al final de cada epístola: El que tiene oído, oiga, etc.
2:711,17,29,. Y Capítulo 3:6,13,22, es decir, escuchar, atender y observar lo que el Señor
Jesucristo por su Espíritu dice a las Iglesias, no sólo a esta o aquella Iglesia en particular.
Apocalipsis 2:1,7 ni a estas iglesias exclusivamente, sino a todas las Iglesias de los Santos en todos los demás
Países, Ciudades y Lugares en todas las edades futuras del Mundo.
El Dr. Sculictus dice: (a) Todos los intérpretes más eruditos de los ángeles no exponen a los obispos de las iglesias, ni pueden interpretarse de otra manera sin violentar el texto. Como puntual y pertinentemente habla, Marlorat, (b) Algunas cosas (dice) debían corregirse, tanto en el pueblo como en el clero; Sin embargo, San Juan no escribe al pueblo, ni tampoco al clero, sino al principal de ellos, que es el Obispo. Dr. Reynolds en su conferencia con Hart. Capítulo. 2
división 3. Dice: Aunque en la Iglesia de Éfeso, había diversos Ancianos y Pastores para guiarla; sin embargo, entre estos diversos Pastores había uno principal, a quien nuestro Salvador llama el Ángel de esa iglesia, Apoc. 2:1 y el dicho Doctor hablándonos de aquella vez, cuando San Pablo reunió a los Ancianos de Éfeso en Mileto, Hechos 2:17,28 capítulo 8 distinto 3, dice, uno fue elegido como jefe llamado Obispo.
VIII.
Semslym. &c afirman que la palabra Ángel, Apocalipsis 2:1, &c. Significa sólo el Presbiterio, o el colega de los Ancianos, Pastores, y no la Iglesia. (a) Y extraen argumentos de la Epístola de Cristo a la Iglesia en Tiatira, Apocalipsis 2:18,20,24, sobre la cual Beza parafraseó así, a vosotros, es decir (dice él) al Ángel como Presidente; y al resto (de los Ancianos, es decir, al colega del presbítero) en Tiatira: y a todos los que no tienen esta Doctrina, es decir, no han recibido esta doctrina de Jezabel. Pero, ¿por qué Cristo habría de tener al ángel o al obispo principal de la Iglesia de
Tiatira acusada de sufrir a falsos maestros en esa Iglesia para enseñar y seducir a sus siervos,
si no era su presidente, o superintendente, quien tenía prioridad, preeminencia y autoridad
por encima de otros pastores, maestros, presbíteros o Ancianos llamados Obispos en esa Iglesia? (b) Consulte a Beza, Gnaher, especialmente a Ignacio, ese santo mártir (de quien se dice que vivió en los días de los Apóstoles), quien escribió una Epístola a los Efesios, en la que distingue clara y completamente entre obispos y presbíteros, y hacia Al final de esa Epístola los exhorta a obedecer tanto al Obispo como al Presbiterio; con una mente indivisa.
IX.
Policarpo era obispo de Esmirna cuando San Juan escribió esa Epístola, Apocalipsis 2:8, Al ángel de la iglesia de los esmirnios, dice Irenao. ¿Y quién puede informarnos mejor que aquellos que vivieron en los días de los Apóstoles? Policarpo (dice Irenao) c. no sólo fue enseñado por los Apóstoles, y conversó con muchos que habían visto a Cristo; pero también fue por los Apóstoles constituido en Asia, Obispo de la Iglesia, que está en Esmirna; a quien nosotros también vimos, en nuestra era más joven; porque continuó mucho tiempo: y siendo muy anciano, sufrió gloriosamente y noblemente el martirio,
partió de esta vida. A esto permítanme agregar el testimonio que le dieron aquellos hermanos de la Iglesia de Esmirna, que estuvieron presentes en el martirio de su obispo Policarpo, (d) como Eusebio, v. 4 Hist. Xc 15. Era (dijeron sus hermanos) el hombre más admirable de nuestros tiempos, y Doctor Apostólico y Profético, y Obispo de toda la iglesia en Esmirna. Famoso y cierto es el testimonio de Hegesipo, en su historia de la Iglesia, como lo señaló Eusebio con el mismo propósito. El siguiente y último que citaré, el testimonio de Clemente, a quien San Pablo menciona entre otros sus compañeros de trabajo, Fil 4:3.
X
Los antiguos dicen que Clemente escribió una epístola a la Iglesia y a los santos en Corinto, epístola que tiene el testimonio de Irenao, quien la llama una epístola muy sustancial a los corintios, y de Foto, que la califica de elocuente (o una digna hablada) Epístola. También es muy elogiado por Origen, Cirilo, Fulton, Mártir, San Fernando y otros hombres piadosos y eruditos. La epístola que dice el Sr. Patrick Young se conserva en la biblioteca del rey en Oxford. Sus palabras en su Epístola son estas: (a) Nuestros Apóstoles sabían (dice él) por nuestro Señor Jesucristo, que habrá contienda sobre el nombre de Fipscopacy; y por esta misma causa, habiendo recibido perfecto conocimiento, designaron los grados antedichos, y dieron a continuación un orden designado, y lista de oficios, etc. Y no sería un pecado pequeño en nosotros (dice él) si rechazáramos o rechazáramos a aquellos que han asumido sagradamente y sin reproche los oficios del Episcopado, etc.
El Mago. Centavo. 1, 2, 3, mencionan tales Obispos en las Iglesias de Dios y todos los Historiadores eclesiásticos (que he leído) rectifican la prioridad y preeminencia de los Obispos.
XI
No quiero que me malinterpreten, por lo tanto me tomaré la libertad de decirle al lector que
esta prioridad, preferencia y preeminencia de cualquier Obispo sobre otros
obispos, pastores, maestros, presbíteros o ancianos y ministros de Cristo, no es
cualquier prelatura señorial, con poder coercitivo sobre la conciencia, o dominio sobre
la fe del clero de Dios: porque los santos Apóstoles se aprobaron ante todos
la conciencia del hombre ante los ojos de Dios, 2 Cor. 4:1-2 no tener dominio sobre sus
fe, 2 Cor. 1:24,. Ni como señores del clero o herencia de Dios, 1 Ped.
5:1-3. Pero me refiero y me refiero a cualquiera de los Obispos, Pastores, Maestros;
Presbíteros o Ancianos, que son, o serán por consentimiento, aprobación y elección
de los demás sea nombrado, ordenado y puesto sobre ellos como Obispo principal o
Presbítero de la iglesia en cualquier ciudad y aldea adyacente, que por motivos de orden en
Gobierno del Evangelio, tiene prioridad, preeminencia y autoridad sobre el resto de
los Presbíteros u Obispos de una misma Iglesia, no solos ni sin ellos, sino
cuando sea convocado con ellos, para actuar, gobernar, guiar, ordenar y gobernar con sus
consentimiento, sufragio y asistencia, según las leyes del Señor Jesucristo,
las constituciones y mandamientos, la práctica y ejemplo de su santa
Apóstoles, Hechos 15:2,6,19,22.
Los ministros de Cristo tampoco deben disputar cuál de ellos será el mayor, Lucas
22:24-26. Ninguno de ellos debería amar (y afectar) tener preeminencia.
entre ellos, como lo hizo Diótrefes 3. Epístola de Juan versículos 9. (a) Pero un Obispo debe
Sed irreprensibles, ejemplo para la grey, vigilantes, pacientes, aptos para no enseñar.
avaro, no codicioso de ganancias deshonestas, y dueño de su propia casa, para que
puede cuidar de la Iglesia de Dios; reteniendo firmemente la Palabra fiel, etc.
CAPÍTULO CUATRO
Ordenanzas del Evangelio
La Tercera Obra que nuestro Señor Jesucristo vino a hacer a este mundo fue instituir aquellas Ordenanzas Evangélicas, en las cuales sus Iglesias de Santos deben adorar a Dios en Espíritu y en Verdad.
Cuando la Iglesia se reúne el primer día de la semana, en algún lugar conveniente para adorar a Dios, Cristo ha designado que, ante todo, se hagan oraciones, súplicas y acciones de gracias, 1
Tim. 2:1-3. Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro Salvador. hombres teniendo
con la cabeza descubierta, y las mujeres con el rostro cubierto o con velo, 1 Cor.
11:4,5,7,10,13. Arrodillándose reverentemente, Sal. 95:6; Hechos 21:5 o una posición decente, Lucas 18:11,13; No deben sentarse durante el tiempo de oración, a menos que alguna debilidad o dolencia corporal los obligue. Esta parte de la adoración a Dios debe ser administrada por uno de los
Élderes de esa Iglesia, que deben orar en el Espíritu y orar con el entendimiento
también, 1 Cor. 14:15.
Orando en el Espíritu
Orar con el Espíritu implica dos cosas:
Primero, que el ministro tenga un Don Espiritual para orar, Zac. 12:10.
En segundo lugar, que tenga la ayuda del Espíritu en la oración, Rom. 8:26. Orar con entendimiento es orar con palabras que toda la congregación oiga y entienda, para que puedan decir Amén, 1 Cor. 4:16.
El Maestro y la Lectura de la Palabra Escrita de Dios
Después de la oración, el maestro debe leer claramente la Palabra escrita de Dios y darle sentido exponiendo e interpretando las palabras de esa Escritura, para que la gente pueda entender y ser instruida o enseñada a conocer la voluntad y la mente de Dios. allí revelado para su aprendizaje y edificación, como lo hicieron, Neh. 8:4-8. Y como también lo hicieron el mismo Cristo, y sus Apóstoles, Lucas 4:16,17,21,22; Hechos 28:23. Leer las Sagradas Escrituras es una ordenanza de Dios,
a lo cual Cristo prometió una bendición evangélica, Apocalipsis 1:3; Col. 4:16.
El pastor y la predicación del evangelio
Y luego el pastor debe predicar el Evangelio y exhortar al pueblo a arrepentirse y creer en el Evangelio; ser santo y andar irreprensiblemente en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor; trabajando en la Palabra y la Doctrina para convertir a los pecadores, edificar a los creyentes, convencer a los que contradicen y consolar, fortalecer y establecer a los que creen en Cristo. Además, hablen los profetas dos o tres, y los demás juzguen, 1 Cor. 14:29-31; ROM. 12:5-8,
Así que nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros.
6 Así que, teniendo diferentes dones según la gracia que nos es dada, ya sea de profecía, o de profecía.
profetizamos según la proporción de la fe;
7 O el ministerio, esperemos en nuestro ministrar; o el que enseña, en la enseñanza;
8 o el que exhorta, sobre exhortación; el que da, que lo haga con sencillez; el que
gobierna con diligencia;
Los Apóstoles predicaron de tal manera que muchos creyeron, Hechos 14:1. Y agradó a Dios, por la locura de la predicación, salvar a los que creen 1 Cor: 1:21.
Los ministros deben bautizar a los creyentes
Nuestro SEÑOR Jesucristo mandó también a sus Ministros que bautizaran con agua a los que creen en él, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Mat. 28:19-20; Marcos 16:15-16; Juan 1:33. Nuestro Señor mismo fue bautizado por Juan en el río Jordán, Mat. 3:13; Entonces vino Jesús de Galilea al Jordán, a Juan, para ser bautizado por él. Versículo 16, y Jesús, cuando fue bautizado, luego subió del agua. Verso 13 y verso 16 Marcos 1:5,9. Y todos fueron sumergidos por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Leemos que tanto hombres como mujeres fueron bautizados (cuando creyeron) Hechos 8:12. (Pero no leemos en las Sagradas Escrituras de verdad, que se bautice a niños) A los que habían recibido el Espíritu Santo, se les mandó que fueran bautizados en agua, en el nombre del Señor, Hechos 10:47-48. Son sujetos aptos para el bautismo aquellos hombres y mujeres que han recibido el espíritu de Cristo; cree en Cristo; confesar sus pecados; y arrepiéntete, Hechos 2:37-41.
La manera de administrar el bautismo
La manera de administrar esta ordenanza evangélica del bautismo se practicaba así en los días de Cristo y de sus Apóstoles, con la persona que bautizaba y las personas bautizadas.
al agua, Hechos 8:38-39. Y descendieron ambos al agua, tanto Felipe como el eunuco; y lo bautizó: Es decir, Felipe sumergió al eunuco bajo el agua; y luego salieron del agua, versículo 39. El Espíritu de Dios ha inspirado a los Apóstoles al escribir las Sagradas Escrituras a usar una palabra griega [baptizw baptizo] para sumergir; y otro, pantizw rhantizo, para rociar. De modo que si mojar en agua es bautizar, rociar con agua es despotricar. Y la manera de bautizar en agua está representada en la Sagrada Escritura sepultando en agua y levantando del agua, Col. 2:12 y Rom. 6:4 donde también se representa la
La comunión del creyente con Jesucristo en su muerte y resurrección Col. 2:12.
La institución de la cena
Jesucristo también antes de su muerte instituyó su propia Cena, Mat. 26:26-28; 1 Cor. 11:23-25
y ordenó a sus discípulos que lo hicieran y que lo hicieran con frecuencia en memoria de él, 1Cor.
11:25-26. ¡Y como memorial de su muerte, hasta que vuelva, versículo 26! Al administrar esta Sagrada Ordenanza de la Cena del Señor según el ejemplo de Cristo y sus discípulos, se deben observar estas cosas particulares; (Recordemos que es la Cena del Señor, no
almuerzo- REP)
1. El Tiempo; La Cena del Señor debe administrarse ordinariamente en el día del Señor, es decir, el primer día de la semana, Hechos 20:7 palabras griegas, etc. En el único día del sábado (es un
hebraísmo) y el primer día de la semana, los discípulos se reunían para partir el pan, etc.
y la hora del día era al anochecer: entonces Cristo administró su Cena, Marcos 14:27, 22.
2. El Ministro debe tomar el Pan, y consagrarlo con la Palabra y la Oración, con acción de gracias; y después de consagrar así el Pan, debe partirlo en pedazos y dárselo a los comulgantes, expresando las palabras de Jesucristo, diciendo tomad, comed, este es mi Cuerpo.
Y después que los comulgantes hayan comido el Pan, el Ministro debe tomar la copa con
vino en él, y de la misma manera consagrarlo con oración y acción de gracias, y luego dárselo a todos los comulgantes, deprimiendo las palabras de Cristo, diciendo: bebed todo esto, porque esta es mi sangre del Nuevo Testamento, que es derramada. para vosotros, y para muchos, para remisión de los pecados, Lucas 22:20; Mate. 26:27-28. Y habiendo recibido también el Ministro con ellos; 3. Todos deben alabar a Dios juntos cantando un Himno, como lo hicieron Cristo y sus discípulos, Mat. 26:30; Marcos 14:26.
El canto es también una ordenanza del Evangelio que la Iglesia debe realizar como parte del culto público de Dios. Isaías 52:8. Con la voz juntos cantarán. Lo que debemos cantar es la Palabra de Dios, es decir, los Salmos, Himnos y Cánticos Espirituales contenidos en las Sagradas Escrituras, la Palabra Escrita de Dios, Col. 3:16. Dejen que la Palabra de Cristo more en ustedes ricamente en toda sabiduría, etc. La manera de cantar salmos, himnos y canciones espirituales es cantar con medida y medida, con voz audible, como lo es nuestra manera inglesa.
(En este punto discrepo ya que no habría canto del evangelio si nos limitáramos a los Salmos.
Somos cristianos del Nuevo Testamento y tenemos Salmos, Himnarios y Cantos Espirituales del Nuevo Testamento. Lo que quiero decir es que más vale predicar los sermones que los hombres de Dios predicaron tal como están registrados en las Escrituras, y no predicar otros sermones si estamos obligados a cantar SOLAMENTE los cánticos registrados en las Escrituras y repetir solo las oraciones. registrado en las Escrituras y no ofrecer lo nuestro al Señor, REP.)
Los Salmos, Himnos y Cánticos Espirituales del Libro de los Salmos se cantaban en medida y medida, [como bien saben los que entienden la lengua hebrea].
El fin del Canto es alabar en vuestro corazón al Señor, Ef 5:19. Cantar con una voz sintonizable produce melodía en nuestros oídos y estimula nuestra mente pura para regocijarnos en el Señor; pero cantar con Gracia en nuestros corazones, hace melodía al Señor. Aunque la voz de la Iglesia (desposada con Cristo) le era dulce y agradable, en el Cantar de los Cantares Cant. 2:14 sin embargo, el Espíritu que obra la gracia (es decir, fe, amor y gozo) en los corazones de los santos es mucho más dulce, agradable y aceptable a Dios que su voz al cantar salmos, himnos y oraciones espirituales. Cantos al Señor, Col. 3:16, Cantando con Gracia en vuestros corazones al Señor.
Consulta. ¿No cantaron algunos de los santos en la iglesia de Corinto otros Salmos, Himnos y cánticos espirituales, que ellos mismos indicaron, y cantaron junto con el Espíritu con Gracia en sus corazones al Señor?
Respuesta. Creo que algunos miembros de esa iglesia compusieron un Salmo en alguna ocasión, 1 Cor. 14:26.
Y es mi opinión que un ministro o miembro de la iglesia (si ha recibido el don del Espíritu para cantar) puede cantar en la iglesia para edificación, 1 Cor. 14:15, sí, y así se debe hacer 1 Ped.
4:10-11, Pero esto digo:
Primero, que esos himnos y cánticos espirituales que los ministros o miembros de la iglesia acusan y cantan no son salmos; y se nos ordena instruirnos y exhortarnos unos a otros en los Salmos, y cantar Salmos, así como himnos y cánticos espirituales, Ef. 5:19; Col. 3:16. Y sé que la palabra Salmos se interpreta como los Salmos de David, el libro de los Salmos, y los Salmos de David, Asaf, etc. escudriña esas Escrituras, Hechos 1:20; Hechos 13:33-35 Lucas 20:42; 24:44.
En segundo lugar, que esos ministros y miembros de la iglesia no puedan afirmar, no afirmarán, que sus Himnos o Cánticos Espirituales, son materialmente la inspiración del Espíritu Santo, como lo fue el libro del Salmo; pueden cantar con el Espíritu y con entendimiento, para edificación; pero los Salmos de David y de Asaf; y el Cantar de los Cantares, que es Salomón; y los Himnos de Jesucristo y sus Apóstoles, deben tener la preeminencia.
En tercer lugar, aunque también por las riquezas de la Gracia Gratuita he recibido el espíritu santo y he aprendido en cierta medida lo que es orar en el Espíritu y orar con entendimiento: también cantar en el espíritu y cantar con comprensión; sin embargo, prefiero cantar en la Iglesia aquellos Salmos, Himnos y Cantos Espirituales que están contenidos en las Sagradas Escrituras que cualquiera de mis propias composiciones; por estas razones, porque:
Primero, aunque debería ser asistido por el Espíritu Santo de Dios para escribir un Himno o Canto Espiritual y cantarlo en la Iglesia con Gracia en mi corazón, y así entonar melodía al Señor y edificar la Iglesia; sin embargo, algunas cosas pueden resultar dudosas para algunas personas que me oyen cantarlo; si ese asunto es profético o misterioso y no lo entienden; o si hubiera palabras u oraciones allí expresadas, que no sean palabras encontradas, [porque pretendo no cantar por el Espíritu, sino orar por el Espíritu, es decir, como el Espíritu ayuda en mis debilidades, que tengo. puedo estar sujeto a, y por lo tanto a través de mi enfermedad, puedo equivocarme o pronunciar algunas palabras erróneas.
¿TUS ORACIONES AL SEÑOR EN EL CULTO PÚBLICO DE LA IGLESIA?
SI NO, ¿POR QUÉ NO? Reps)
En segundo lugar, cuando canto un Salmo, himno o Cántico Espiritual, que está escrito en el Espíritu Santo de la Verdad, nadie excepto un ateo o un Espíritu ateo objetará la materia del mismo; porque esos Salmos, Himnos y Cantos Espirituales fueron dados por inspiración de Dios y Revelación del Espíritu Santo, y solo los traduzco al inglés a medida, del Texto Hebreo, para que la Iglesia pueda cantarlos juntos. con su voz alabando al Señor, cantando alabanzas al Señor con Gracia en sus corazones.
(Le habríamos preguntado aquí al hermano Knollys, cuando la Iglesia de Jerusalén envió las decisiones que gobernaban a los gentiles y su relación con el sistema del Antiguo Testamento, ¿dijeron cantar las canciones hebreas? Creo que no. Las canciones hebreas eran parte de las canciones hebreas. adoración, y fueron diseñados para anunciar la primera venida de nuestro Señor. El Señor ha venido, somos gentiles y no necesitamos mezclar lo Viejo y lo Nuevo en nuestras Iglesias de los Santos, REP)
En tercer lugar, la Iglesia no puede practicar el mandato del Señor dado por el Apóstol a esas dos iglesias y a todas las demás Iglesias de los Santos, aunque cantan himnos y cánticos espirituales, a menos que también canten salmos; que son por el mismo Espíritu Santo que inspiró a David a enumerarlos expuestos e interpretados, el libro de los Salmos; y los Salmos de David, etc., como lo han probado las Escrituras antes citadas, que el lector desea humildemente investigar.
Finalizar
CAPÍTULO CINCO
Cristo dio señales de su segunda venida a sus iglesias
Por último, habiendo terminado EL Señor Jesucristo la obra para la cual vino al mundo, estando a punto de dejar el mundo, y regresar al Cielo, de donde vino, Ef. 4:9-10, lo hizo a petición de sus discípulos, Mat. 24:3-4 les predice las señales de su Segunda Venida, y del fin de
este mundo. El tiempo del fin de este mundo y la Segunda Venida de Cristo tienen algunas señales evidentes. Y Dios ha hecho que esas señales queden registradas y escritas en la Sagrada Escritura de la Verdad; Primero, para fortalecer la fe de su pueblo, para que puedan, sobre la base de las Escrituras, creer que este mundo tendrá un fin y que el Señor Jesucristo vendrá nuevamente del cielo con poder y gran gloria; y Segundo, dejar a todos los incrédulos sin excusa.
La apostasía final y más grande
Una señal del fin del tiempo del mundo, son las últimas y mayores apostasías de los profesantes y
la tibieza laodicena de los ministros y miembros de las Iglesias de Cristo.
El alejamiento del evangelio
Las primeras y grandes apostasías, que predijo el Apóstol; fue una forma de partida de la Fe del
Evangelio, que Cristo y sus Apóstoles habían predicado, y que las Iglesias, sus ministros y miembros habían abrazado y profesado, 1 Tim. 4:1,3. Ahora bien, el Espíritu dice expresamente que en
en los postreros tiempos algunos se apartarán de la fe; dando atención a espíritus seductores y a doctrinas
de demonios; Prohibir casarse y ordenar abstenerse de las comidas que Dios ha ordenado.
creado para ser recibido con acción de gracias por los que creen y conocen la verdad.
Qué apostasías ocurrieron en el siglo IV (como nos dicen los historiadores eclesiásticos) cuando la iglesia en Roma y otras iglesias, sus obispos, presbíteros y miembros se apartaron de la fe y se alejaron de la sana doctrina, el culto puro y la verdadera disciplina. del Evangelio.
Y entonces sí comenzaron a levantarse la Bestia Apocalípica, el Papa, y la gran Ramera, el Misterio Babilonia la Grande, aquella Madre de las Rameras, y los falsos Profetas, aquellas ranas taponadoras romanas, que después aumentaron mucho en los diez Reinos europeos. Véase mi Libro instituido Misterio-Babilonia desvelada, impreso en 1679. (No estamos de acuerdo, estos comenzaron en los mismos días de los apóstoles y
luego alcanzó un gran apogeo en el siglo IV. REPS)
La apostasía final
Pero la última y mayor apostasía señalada en la Sagrada Escritura de la Verdad, es tanto en la Fe como en la
costumbres, por Hombres de mente corrupta y de Principios carnales, que tienen forma de Piedad, pero
negando su poder, 2 Tim. 3:1-5. Sepan también que en los últimos días tiempos peligrosos
vendrá. Porque los hombres serán amadores de sí mismos, avaros, fanfarrones, soberbios,
Blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural,
traidores, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores,
embriagadores, altivos, amadores de los placeres más que amadores de Dios; Teniendo apariencia de piedad,
pero negando su poder: apártate de ellos. La partícula, V. 1 Esto, igualmente, o además, nos dirige a mirar hacia atrás a la Epístola anterior, capítulo 4 y versículos 1-3 antes mencionados, al tiempo de los primeros apóstatas; en los últimos días, v. 1. Pero aquí el apóstol habla del tiempo de las últimas apostasías, v. 1.
¿A qué días nos referimos aquí?
Que en los últimos días, etc. La gran pregunta ahora será, ¿a qué días se refería el Apóstol aquí? Respondo, mi opinión al respecto es que para los últimos días aquí, debemos entender esos tres días proféticos y medio de los 1260 días que los dos testigos de Cristo profetizarán vestidos de cilicio, Apocalipsis 11:3,7-12. Daré poder a mis dos testigos, y ellos
profetiza mil doscientos sesenta días, vestidos de cilicio. Y cuando ellos
hayan terminado su testimonio, la bestia que sube del abismo
hará guerra contra ellos, los vencerá y los matará. Y sus cadáveres serán
yacen en la calle de la gran ciudad que espiritualmente se llama Sodoma y Egipto, donde también
Señor fue crucificado. Y los de los pueblos, tribus, lenguas y naciones verán
sus cadáveres durante tres días y medio, y no permitirán que sus cadáveres sean puestos en
tumbas. Y los moradores de la tierra se regocijarán sobre ellos, y se alegrarán, y
envíen regalos unos a otros, porque estos dos profetas atormentaron a los habitantes de la tierra.
Y al cabo de tres días y medio entró en ellos el Espíritu de vida enviado por Dios, y se mantuvieron firmes.
sobre sus pies; y gran temor cayó sobre los que los vieron. Lea mi exposición del capítulo Undécimo del Apocalipsis, publicada en 1679. Estos días de matar a los testigos (son esos últimos días) y serán tiempos peligrosos para:
1. La bestia romana hará guerra contra los testigos, los vencerá y los matará, Apocalipsis 11:7.
2. Serán tiempos o días peligrosos, duros, difíciles, peligrosos, penosos y problemáticos, porque los derechos, libertades y libertades del pueblo serán infringidos y arrebatados; y se pondrán tales tentaciones y trampas, por las cuales las libertades, vidas y propiedades de los hombres estarán en gran riesgo y peligro, Mateo 24:21; Lucas 21:22,26,27.
3. Estos últimos días estarán tan llenos de asombrosas distracciones, disturbios y tribulaciones, que los sabios estarán al límite de su ingenio, sin saber qué hacer ni qué camino tomar para su propia seguridad: y muchos eminentes profesores de religión caerán de sus principios y prácticas anteriores, y serán apartados para seguir los caminos perniciosos de hombres impíos, y así caerán en los pecados de aquellos últimos días aquí mencionados, 2 Tim. 3:1-4, (filautov), Amadores de sí mismos. El amor propio es la raíz de las apostasías, tanto políticas como eclesiásticas. Cuando los hombres de renombre comenzaron a amarse a sí mismos más que sus juramentos, votos y convenios más solemnes, más que. La Verdad y la Rectitud, más que las buenas leyes de la nación, y las justas libertades y Derechos del pueblo, comenzaron entonces las últimas y mayores apostasías políticas. Y cuando los hombres de eminencia para la religión, comenzaron a amarse a sí mismos más que los caminos y el culto de Dios, más que las Iglesias y Santos de Dios, más que Jesucristo el unigénito hijo de Dios, entonces comenzaron las apostasías eclesiásticas de aquellos últimos días. : Una señal de la llegada del fin
Esta es una señal que Cristo dio a sus discípulos del fin de este mundo, Mat. 24:3,4,12:
Y estando él sentado en el monte de los Olivos, se le acercaron los discípulos aparte, diciendo: Cuéntanos:
¿Cuándo serán estas cosas? ¿Y cuál será la señal de tu venida, y del fin del
¿mundo? Y Jesús respondió y les dijo: Mirad que nadie os engañe. Y
porque abundará la iniquidad, el amor de muchos se enfriará. [Palabra griega], codicioso, Danaus in Loc. Dicho, a menudo se traduce como studium pecunia; el deseo de dinero. Y el amor al dinero dice el apóstol, 1 Tim. 6:10 es la raíz de todos los males, que algunos codiciaron, se extraviaron de la fe, etc. ¿Cuánto del Espíritu del mundo y de las cosas de este mundo se ha infiltrado en los corazones de muchos profesantes y miembros de la Iglesia en estos últimos días, que no consideran el testimonio del Apóstol contra ellos, 1 Juan 2:15, No ames al mundo, tampoco
las cosas que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.
Col. 3:5:
El orgullo es otro carácter de estos últimos días
Otro carácter de aquellos apóstatas de los últimos días es el Orgullo. [alazoneia] Orgulloso; también lo son esos profesores codiciosos y amantes de sí mismos, y miembros de la Iglesia en estos días malos, como lo demuestran las pelucas y enaguas de los profesores de Londres y los oyentes de sermones en esta ciudad. ¿Ni siquiera la propia naturaleza
Os enseñamos que si un hombre tiene el pelo largo, le es una vergüenza, 1 Cor. 11:14. Sí, es una pena.
De hecho, para los hombres que profesan piedad usar pelucas de cabello de mujer tan largas, como algunas
los hombres lo hacen. ¡Qué abominación es para el Señor ver una cabeza canosa cubierta de largas
cabello (que ha sido cortado de la cabeza de una puta) cuando está orando a Dios, y
adorando al Dios que todo lo ve, Heb. 4:13. Todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel con quien tenemos que tratar. ¿Y no enseña la Sagrada Escritura a las mujeres que profesan
piedad, cuando vienen a orar y adorar a Dios, a adornarse con ropa modesta,
con vergüenza; y sobriedad, no con cabellos ribeteados – ni vestidos costosos, 1 Tim. 2:8-12; 1
Mascota. 3:3-6. Y más especialmente en días de humillación y tribulación, incluso en un momento como éste, que en verdad es un momento peligroso. Leer Exo. 33:4-7; Isaías 3:16-24.
Rompedores de tregua
Otro personaje de aquellos apóstatas de los últimos días son los que rompen la tregua, (aspondov) los que rompen el pacto; los que rompen sus juramentos, votos, promesas y compromisos. ¡Oh, cuán culpables han sido algunos cortesanos, consejeros, soldados, mareners, ciudadanos, profesores y miembros de la Iglesia de esos atroces pecados! Lea The Army-Remonstrance 1648. Y ese libro titulado A Looking-
vidrio para el ejército; en cuyo libro se pueden encontrar recogidos los votos, promesas y convenios que aquellos profesores portadores de espadas hicieron, y varios de ellos rompieron: por no hablar de los convenios escoceses e ingleses tan solemnemente tomados en sus iglesias parroquiales. Muchos profesantes han quebrantado el pacto de Dios, como lo hizo Israel, Jer. 31:23. Que mi pacto quebrantan.
Falsos acusadores
Otro personaje de los apóstatas de los últimos días son los falsos acusadores, (diabolov) calumniadores, Demonios encarnados; Tales son esos testigos falsos que se levantan contra los hombres y los acusan falsamente, Sal. 35:11. y cuando algunos testigos falsos no están de acuerdo en su testimonio, que los hombres sobornaron, finalmente vienen otros testigos falsos, y entonces se dicta la sentencia de muerte, y luego se ejecuta. Así trataron con el Señor de la vida y le dieron muerte, Mat. 26:59-60; y con Esteban, Hechos 6:11-13; y lo apedrearon hasta matarlo.
Amantes del placer
Otro carácter de los apóstatas de los últimos días, es este, Amadores del placer más que Amantes de Dios. Quienes son más que ricos profesores de ropa fina, casas suntuosas, comida delicada, muebles costosos y modas de la corte, en lo que se han superado desde la caída de la ciudad; ¿Además de otros vanos placeres en los que se han deleitado más que en los caminos de Dios y la Piedad? Amós 6:1 ¡Ay de los que están tranquilos en Sión, que yacen sobre lechos de marfil, que
cantan al son de la viola, que beben vino en tazones y se ungen con el principal
ungüentos: pero no se entristecen por la aflicción de José.
Tener apariencia de piedad pero negar la eficacia de ella
El último carácter de estos apóstatas en los últimos días, que es una señal del fin de este mundo malvado, es este, a saber. Teniendo apariencia de piedad pero negando la eficacia de ella. Tener apariencia de piedad es aferrarse a los deberes religiosos y a las ordenanzas del evangelio, como orar en su
las familias, que a menudo escuchan sermones, asisten a días de ayuno público y de acción de gracias; también se reúnen frecuentemente con las congregaciones separadas de santos, y allí participan de todas las administraciones del evangelio; Tales son los pecadores en Sion, y los hipócritas (como Isaías 33:14), pero son amadores de sí mismos y amadores de los deleites más que Dios, Cristo, la piedad y los pobres y afligidos hijos de Dios: Profesores orgullosos, Iglesia codiciosa. Miembros, transgresores del pacto y calumniadores falsos, que niegan el poder de la piedad: Porque, aunque estos apóstatas profesan conocer a Dios, con las obras lo niegan, Belly. 1:16. Lee a Isá. 1:11-15; Es un. 6:2-4. No estoy en contra de
verdadera forma de Piedad, es decir, Iglesia-Comunión y Orden Evangélico, y el culto
de Dios en Espíritu y en Verdad, según las constituciones de Jesucristo y sus apóstoles:
pero así hablo y escribo para abrir y exponer las palabras de esta profecía.
La abundancia de iniquidad
Otra señal del fin del tiempo de este mundo, es la abundancia de iniquidad entre los profanos del mundo, Mat. 24:3,12. Dinos, ¿cuándo serán estas cosas? ¿Y cuál será el
¿Señal de tu venida y del fin del mundo? Y Jesús respondió y les dijo:
la iniquidad abundará. El Apóstol también nos dice, 1 Juan 5:19 el mundo entero está en
malicia. La impiedad fue la destrucción del Viejo Mundo, Génesis 6:5-7. Y DIOS vio eso
La maldad del hombre era grande en la tierra, y que toda imaginación de los pensamientos de
su corazón era sólo malo continuamente. Y se arrepintió Jehová de haber hecho al hombre en el
tierra, y le dolió el corazón. Y dijo Jehová: Destruiré al hombre que tengo
creado de la faz de la tierra; tanto los hombres como los animales, los reptiles y las aves
del aire; porque me arrepiento de haberlos hecho.
La destrucción del Viejo Mundo fue por el Diluvio, pero la desolación del mundo que ahora es será por el Fuego. 2 mascotas. 3:6-7 También la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. Por
iniquidad debemos entender aquellas inmoralidades y maldades abominables que son
cometidos y practicados por hombres impíos, que declaran sus pecados como Sodoma y se jactan de sus
abominaciones. Ahora lector, considera cómo abunda la iniquidad, a saber, el adulterio, que tiene frente de prostituta, que no se avergüenza de esa abominación; también el juramento profano y falso, que es abominación al Señor, que aborrece los juramentos profanos y falsos. Y la embriaguez, que arruina tanto a los hombres y los afemina tanto que por ello no sirven más que para la pecaminosidad, el libertinaje, la lascivia y toda clase de maldad. Asimismo, la opresión, la violencia, el robo, la injusticia, el soborno y toda clase de injusticia. Por último, persecución, encarcelamiento y destierro por predicar al Señor Jesucristo y practicar las ordenanzas del Evangelio. ¿No abundan estas iniquidades en nuestros días? Pienso que los habitantes de esta nación abundan en estas iniquidades, mucho más que en épocas informantes.
La señal de la gran tribulación
Otra Señal del fin del tiempo de este mundo, es aquella gran Tribulación, de la cual habló nuestro bendito salvador, Mat. 24:21,29,30. Esta es la hora de la tentación, que Cristo dijo que vendría sobre todo el mundo, Apocalipsis 3:10-11. Este día de tribulación será un tiempo de angustia, cual nunca lo hubo desde que hubo nación, hasta entonces, Dan 12:1-4. Calla las palabras y sella el Libro hasta el tiempo del fin. La Tribulación del pueblo de Dios, será la guerra que librará el
La Bestia Romana hará contra los dos testimonios proféticos de Cristo, en los cuales vencerá.
ellos, y mátalos, Apocalipsis 11:7. Vea mi exposición de ese capítulo y versículo, impresa en 1679. Y la Tribulación de la Bestia Romana, la gran Ramera, y el falso profeta, serán las siete copas de las últimas plagas de Dios todopoderoso, que serán derramadas sobre la misteriosa Babilonia la gran. , Apocalipsis 16:17-21 Y el séptimo ángel derramó su copa en el aire; y vino un gran
voz desde el templo del cielo, desde el trono, que decía: Hecho está. Y hubo voces,
y truenos y relámpagos; y hubo un gran terremoto, cual no lo había habido desde que los hombres
Hubo sobre la tierra un terremoto tan fuerte y tan grande. Y la gran ciudad fue dividida
en tres partes, y cayeron las ciudades de las naciones; y la gran Babilonia vino en memoria
delante de Dios, para darle la copa del vino del ardor de su ira. Y cada
La isla huyó y las montañas no fueron encontradas. Y cayó sobre los hombres un gran granizo
del cielo, cada piedra como del peso de un talento; y los hombres blasfemaron contra Dios a causa del
plaga del granizo; porque su plaga fue muy grande. E inmediatamente después del
Tribulación de estos días, verán al Hijo del Hombre viniendo en las nubes del cielo con
poder y gran gloria, Mat. 24:29-30. Entonces Cristo tomará en sí su gran Poder y reinará; él creará Nuevos Cielos y una Nueva Tierra. En donde habita la justicia, Isa. 65:17; 66:22; 2 mascotas. 3:13; Apocalipsis 21:2-5. Y el que estaba sentado en el Trono dijo: He aquí yo hago nuevas todas las cosas. Ahora bien, esta nueva creación es el mundo venidero.
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CAPÍTULO SEIS
Separación del Evangelio
Dios separó a su antiguo pueblo, los judíos, de todos los demás pueblos del mundo, para que fueran su pueblo peculiar, para adorarlo según sus instituciones y mandamientos, Lev. 20:24,26;
Y Dios ha mandado a los gentiles creyentes que sean separados de los idólatras, y
incrédulos o infieles, y no tener comunión ni compañerismo con ellos en la adoración falsa,
2 Cor. 6:14-18.
2

Pero aunque los creyentes pueden estar y deben permanecer separados del culto y de los adoradores
de ídolos en sus templos, (a) y de la adoración de los judíos incrédulos en sus
sinagogas; (b) Y también del culto y adoradores de la bestia, o su imagen, (c) y
de las asambleas de todos los falsos adoradores, y de todo falso culto; sin embargo, los creyentes santificados no deben separarse de las verdaderas iglesias de Dios y de sus santos, que lo adoran en Espíritu y en Verdad, y caminan en la Fe y el Orden del Evangelio, según la regla de la Palabra escrita de Dios, hasta donde lo han logrado.
3

Las iglesias de santos más puras de la tierra, están sujetas a mezcla; algunos falsos hermanos pueden infiltrarse en una iglesia de Cristo sin darse cuenta, (d) y algunos falsos Maestros también, (e) Hombres de mentes corruptas y también de modales corruptos (f) Y puede haber algunos errores en la Doctrina y algunos males en la conversación. entre ellos; como lo hubo entre algunas de las Iglesias de Cristo en Asia, en tiempos del Apóstol; (g) Pero, aun así, los creyentes no deben separarse de aquellas iglesias de
santos, de los cuales son miembros por aquellos errores de Doctrina, o males de conversación, hasta
primero, fiel y ordenadamente han dado su testimonio contra ellos; en segundo lugar, hasta que
He rogado humildemente a la iglesia y a sus ministros que reformen aquellas cosas que están
mal entre ellos; y en tercer lugar, hasta que la Iglesia y sus ministros rechacen por completo
reformar esos errores de doctrina y esos males en la conversación entre ellos.
4

Los Ministros y Miembros de las Iglesias de Dios deben imitar a Cristo en este asunto y seguir sus pasos. Nuestro Señor Jesucristo vio muchas cosas mal en algunas de las iglesias de Asia, a saber, doctrinas erróneas y modales corruptos; a saber, la doctrina y las obras de los nicolaítas, que Cristo odiaba, etc. Pero a pesar de ello, Cristo no abandonó al momento
esas Iglesias, ni ordenó a ninguno de los Ministros o Miembros de las mismas que se separaran
ellos mismos de ellos; Cristo tampoco culpó a ningún creyente que fuera sano en su
juicios, y santos en sus conversaciones para mantener la Comunión con esas Iglesias. Pero
Jesucristo, primero, dio su testimonio contra esos errores de Doctrina y la corrupción en
conversación. En segundo lugar, Cristo llamó a la Iglesia y al Ángel a arrepentirse y reformar lo que
estaba mal. Y en tercer lugar, Cristo les dio espacio para arrepentirse y esperó su enmienda.
antes de que los abandonara. Lea los capítulos segundo y tercero del Apocalipsis. Y por lo tanto concluyo, que ninguno de los Ministros ni Miembros de ninguna verdadera Iglesia de Dios debe separarse de la Iglesia ni ausentarse de ninguna parte del verdadero culto a Dios, ni dar la espalda a ninguna Ordenanza Evangélica de Cristo en la Iglesia, por ofensa contra cualquier miembro o ministro de la Iglesia: Pero deben soportar y tener paciencia y esperar en Cristo y su Iglesia, hasta que se proceda ordenadamente contra tales ofensores, y esas ofensas sean reformadas o eliminadas por las Leyes de la casa de Dios: O sino hasta que el candelero sea quitado de su lugar, por sufrir aquellos errores de Doctrina, o corrupción de costumbres y conversación; y por añadir impenitencia a tal impiedad e iniquidad sufridas y permitidas en la Iglesia por los ministros de ella y por sus miembros, para deshonra de Dios, el escándalo de la
Evangelio, y la gran ofensa y dolor de los piadosos, que han andado ordenadamente, y no han contaminado sus vestidos, sino que han velado y se han mantenido sin mancha del mundo, e incorruptos con aquellos males en la iglesia; que no sería sanado y, por lo tanto, debería ser abandonado y separado de los fieles Ministros de Cristo y de todo el pueblo santo de Dios.
Viendo entonces que el tiempo final de este mundo malo será tan peligroso y un día de tan gran tribulación, insto tanto a los pecadores inconversos como a los creyentes santificados a sufrir una palabra de exhortación. Por lo tanto, exhorto a los pecadores inconversos, sobre quienes el fin de este mundo viene por la muerte o la disolución, a que vengan a Cristo, crean en Jesucristo y se arrepientan de sus pecados.
Primero, os exhorto a venir a Cristo; porque en ningún otro hay salvación, Hechos 4:12. Si usted
No vendrás a Cristo mientras vivas, ciertamente irás al infierno cuando mueras, Sal. 9:17.
Algún pobre pecador tal vez dirá: ¡ay! Soy un vil pecador; Soy indigno, ¿puedo presumir de venir a Cristo? Sí, Jesucristo, que vino al mundo para salvar al más grande de los pecadores, invita a todos los que quieran a venir a él, Isa. 55:1-3; Apocalipsis 22:17. Pero si vengo a Cristo, ¿no me refutará, me rechazará y me desechará? ¡No! Juan 6:37. Al que a mí viene, no le echo fuera. Algún pobre pecador perdido tal vez diga: De hecho, veo una gran necesidad de que Cristo me justifique, me santifique y me salve; pero no sé cómo venir a Cristo, no puedo venir a Cristo; ¿Qué debo hacer? Respondo, es verdad, nadie puede venir a Cristo, si el Padre no lo atrae, Juan 6:44, pero Dios Padre atrae a los pecadores a Cristo con sus cuerdas de Amor, Jer. 31:3 Con amor eterno te he amado; por eso te he atraído con misericordia. Aunque no puedas venir a Cristo, debes saber que el Señor Jesucristo puede venir a ti y te enseñará a ir a él, como lo hizo Efraín, Os. 11:3-4. El peligro no está en tu propia incapacidad, en que no puedas venir a Cristo, aceptar a Cristo y aceptar a Cristo en los términos evangélicos de la gracia gratuita, sino que el peligro de tu alma reside en tu propia falta de voluntad: no vendrás a Cristo; de esto se quejó Jesucristo, Juan 5:40, pero vosotros no queréis venir a mí para que tengáis vida. ¡Ah! ¡Ay de mí, dice el pobre pecador perdido, si me humillara tan profundamente por mis pecados! si tuviera un corazón tierno, quebrantado, arrepentido; si pudiera obtener la victoria sobre mi corrupción, entonces estaría dispuesto a venir a Cristo para recibir perdón y salvación, pero esas cosas me impiden y me desaniman de venir a Cristo; Me da vergüenza venir; Tengo miedo de venir; Confieso que no estoy dispuesto a venir; Sin embargo, debes saber que Dios y Cristo quieren que vengas, Mat.
11:28. Y pronto vendrá sobre ti el día del poder de Dios; y entonces estarás dispuesto, Salmo 110:3. Tu pueblo estará dispuesto en el día de tu Poder.
En segundo lugar, os exhorto a creer en Cristo. Cuando el carcelero preguntó a Pablo y a Silas, y dijo: Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo? Dijeron: Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo, Hechos 16:30-31. Ésta es la buena nueva del Evangelio que Cristo ha ordenado y comisionado a sus ministros para que prediquen a toda criatura, Marcos 16:15-16. El que cree
será salvo, pero el que no crea, será condenado. Hay una necesidad absoluta de
creer en Jesucristo para Salvación; porque sin fe es imposible agradar a Dios, Heb
11:6. ¡Pobre de mí! Dice un pobre pecador: No puedo creer; No sé creer; ¿Qué debo hacer para
¿creer? Respondo: La fe no es de nosotros mismos, no son obras, sino que es don de Dios, Ef.
2:8-10. La fe de la operación de Dios, Col. 2:12. Es la extraordinaria grandeza de su
gran poder, Ef. 1:19-20. El mismo poder omnipotente de Dios, que resucitó a Jesucristo de
los muertos, debe resucitar el alma de un pecador de la muerte del pecado a la vida de justicia.
El alma, estando muerta en delitos y pecados, debe ser vivificada juntamente con Cristo, y
resucitado juntamente con Cristo, Ef. 2:5-6.
En tercer lugar, os exhorto a que os arrepintáis de vuestros pecados. El arrepentimiento es también don de Dios, Hechos 11:18.
¿Entonces también ha concedido Dios a los gentiles arrepentimiento para vida? El arrepentimiento evangélico es un
tristeza según Dios por el pecado o tristeza por el pecado según Dios, 2 Cor. 7:9-10. por piadoso
el dolor produce arrepentimiento para salvación, etc. cuyo arrepentimiento evangélico consiste en la confesión de los pecados a Dios, la contrición y el duelo por los pecados ante Dios, y el volverse de los pecados a Dios con todo nuestro corazón y con todo nuestro hombre, en Espíritu, Alma y Cuerpo.
Y exhorto a los creyentes santificados a prepararse para dejar este mundo y disfrutar del
mundo por venir. Noé se preparó, todo el tiempo que estuvo construyendo el Arca, siendo un hombre justo y perfecto, y caminando con Dios, Génesis 6:9 porque el tiempo del fin de este mundo se acerca y el fin de nuestra vida natural está por llegar. nosotros el fin de este mundo. Y para que estemos preparados, debemos morir diariamente al pecado, al yo y a este mundo malo: y debemos vivir para Dios, vivir piadosamente en Cristo Jesús, Tito 2:11-14 - Por la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos
hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos sobriamente,
justa y piadosamente, en este mundo presente; Buscando esa esperanza bienaventurada y la gloriosa
aparición del gran Dios y nuestro Salvador Jesucristo; Quien se entregó por nosotros, para que
podría redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo peculiar, celoso del bien.
obras.
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